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NOTA EDITORIAl 

El día 13 de Abril es una fecha de gran recordación en 
n¡;ta tierra ecuatoriana; se celebra una triple efemérides que. 

, tiene que ver directamente con la grandeza de la nación, sin 
r·oferirse a nada que trascienda a credos políticos, ni a lu­
ehas intestinas. Es una fecha de unión ciudadana, en la 
que todos pueden abrazarse sin recelo y con la satisfacción 
de pertenecer todos a Una misma gran familia . 

En un 13 de Abril nació e¿ Amhato Juan Montalvo; 
en un 13 de Abril, nació en Quito Federico González Suá­
rez y en un 13 de Abril, falleció en Quito, su ciudad natal, 
Luis Felipe Borja. 

Coino, al fin, el nacimiento y la muerte no son más que 
accidentes necesarios de la vida, cuando se trata de con­
memoraciones de los grandes hombres, lo mismo dá que se 
recuerde lo uno o lo otro, ya que lo único que interesa es la 
.estela que han dejado en su luminosa existencia, y la gloria 
·que ellos representan para su país y para sus conciudadanos. · 
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La pluma de Montalvo es celebrada y admirada en cd 
mundo hispano parlante, y sus enseñanzas respetadas c•tt 

todas partes. González Suárez, ilustre Aáobispo de Qu i 
to, fué el gran historiador de nuestra Patria, rebuscador in 
fatigable, erudito e imparcial, su obra es el paradigma de In 
verdad y un modelo en su género literario. Fúé también c•l 
fundador de la arqueología ecuatoriana y el de la Academin 
de la Historia. Luis Felipe Borja, no solamente fué el sabi11 
jurisconsulto, sino también un gran patriota y uno de 1(1:: 
hombres más probos de su tiempo; su obra maestra es c•l 
voluminoso tratado sobre "Comentarios al Código Civil Chi 
leno", tema escogido de este modo, por ser el código d<·l 
país hermano, el inspirador del nuestro. 

Con razón, pues, hace algunos años, el 13 de Abril fw'· 
declarado.,oficialmente, día del maestro ecuatoriano, y, de~" 
de entonces todo el magisterio del país lo celebra como su 
fecha clásica. Y es una fiesta que cada vez se popularizn 
más; al principio no 'fué sino un día que se creía dedicado n 
los maestros de escuela, porque eran los únicos profesionn·· 
les en materia de enseñanza, pero, afortunadamente, est<• 
profesionalismo ya va avanzando a los colegios secundarios, 
y ahora es objeto de una, Facultad Universitaria, todo lo 
fú.al ha contribuído para dar realce al profesorado en ge-· 
neral y para dar al DIA del maestro una importqncia na·· 
cional en todas las esferas del saber: se ha hecho justicia 
al sembrador de ideas y al despertador del alma. Por todo 
eso, nuestro BOLETIN ha creído un deber, dirigir en estas· 
líneas un ferviente saludo al magisterio del país, con oca­
sión de su fiesta clásica. 

LA DIRECCION. 
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,l.)EGUIIVfOS CON Lr\ Pl~El~ISTOF<Tl\ 

J-:>or JULIO /-\F?AUZ 

No hemos podido encontrar un· tí­
l.ulo específico p<1ra este trabajo, por­
que no s·e l'ef.iere a objetos de una ín­
tlole determinada·, como 1os que hasta 
11<¡UÍ hemos venido estudiando, catalo­
¡(Úndolos SÍ' bien de un modo imper­
(,~cto, en ·-categorías, como por ejem­
tJlo, en disfraces, en· instrumentos mu­
•llca1es, etc. Los artefactos que estu­
din•remos ahora no son afines; son tan 
v;rriados que no admiten clasificación; 
nlgunos de ellos son nuevos por su na­
turaleza ~ntrínseca·, y otros pueden. ser 
nsimilados a· alguna de 1as especies· ya 
descritas, con .Ja particularidad de pre­
,l'(mtar algo que- todavía no ha sido 
mencionado. Todos son de bam·o co­
cido o d'e arcHla más o menos blanca, 
~os son de pequeña taHa, uno¡; mol­
deados y otros modelados. Todos, ade-

más, provienen de la Tolita- y sü gran 
variedad, a pesar de ser tomados de 
una colección chica, nos serv·irá pm·a 
demostrar una vez más, cuán difun­
dida fué entre esos viejos y d~sapare-, 
ciclos compatriotas, Ja a·f.ición por la 
estatuaria, y cuánta- maestría, muchos 
de •e !los, ·Hegaúm a adquirir en ese ar­
te -admi•rable, anotando de paso, que 
no sólo. S(o! distinguieron por 1a habili­
dad manual, más aún, y sobre todo, por 
lo bien :escogido de sus fuentes de ins­
piración, que nd fuet~on circunscritas a 
lo qu~ buenamente veían en la =tura­
•leza, sino a la libre e~pansión del es­
píritu, que sabe comhinacr atributos 
. dispersos, que indagw las seáetas ~·ela­
ciones de hi·s. cosas y 1as materializa en 
figuras no existentes, pero que para el 
intelecto son más significativas que las 
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mismas Teales, porque, si estas últiril'as 
nos hablan de una· verdad concreta, la1s 
pr·imeras traducen pensamientos y son 
verdaderos compendios d~ psicología. 

No se trata, pues, de simples copias, 
aunque si bs hay y, en ocasiones, muy 
felices; se trata de un modo especia·], 
de ilegítimas creaciones, nacidas en for~ 
ma de· vapor en esa ma•1·aviHosa incu­
badora· del cerebro y, luego, traducidas 
•en masa ordinruria por las expertas ma..: 
nos del artífice, manos adorables, cier­
tamente, y a las que imputamos toda 
la obra, sin recordar que, al fin y al 
cabo, su oficio es el de meros copi::o­
tas, d2 repl'Oductores de una imagen 
intelectual, que vive una ex-istencia su­
perior en el mundo de la estética y cu­
ya nalidad, como ya dijimos, es ta-n 
indi•scutible y tan interesante como la 
de :las c'osas que vemos, oímos y toca­
mos_ 

No queremos significar con lo ex­
puesto, ·que carezca· c[.e mérito la trans­
cripción veraz de la natu.raleza, por­
que en ésta 'hay ma·mvillas que bien 
merecen se1· fijadas por los hombres de 
buen gusto, y quienes lo hacen con 
amor y lucimiento, no lo hacen como 
autómatas, sino porque han sa.bido sen­
tie y captar las beHezas que abundan 
en 'el unive-rso y porque, consecuente­
mente, han l'ealizaclo su trabajo a im­
pulsos del aletazo ird"sistible del nu­
men re;;plandecrente y ág.iJ, en cuyo 
caso, ya· no se puede ti·ata.r de una la­
bor vulgar, porque, donde entra en 
juego ·el alma, la manipulación ya no 
es mecánica; es emotiva, es decir, de 
ord!eri BBpirituaJ, qu-e flota sobre las co­
sas ordinarias. 

Más elevado es, con todo, el i.I'HII!¡j!l 

.en que verdaderamente se c¡·.cu, 111!1 

eso, nada hay tan asombroso cOlllll ,,¡ 

FIAT perpetuo de la música y du ·'~ 
poesía, aunque ·las demás artes 111111-
bién gozan, cua•l. más, ~ual menw:, .!u 
tan divino privilegio, y no dig11111"" 
cuando .éstas, con cuatro rasgos, ·¡Hllll'll 
de manifiesto toda una época y j¡¡¡J,¡ 

una filosofía, m<l!S también, CLHlw.lo ' 1! 
un deta1le, a,J pa~·ecer insignificalliP \' 
común,· _Jos artistas, saben vaciar 1111 

personalidad, 'su exquisitez, su nwr!l". 
Todos sabemos que Moisés, el cond11•' 
t.or de pueblo;;, fué un hombre de 1111'11· 
ga barba, pero seguramente ésln "" 
era tan hennosa co1no la que le olo:u• 
qtiió el ino1vLdable maestro Mil\11"1 
Angel. 

Como se ve, ·el at"te en general '"' 
algo complejo, imposible de poder ''"' 
juzgado de un modo unilater·al, a-l enll 
trario, sus aspectos son variados h¡u,ln 
lo infinito, y en cada uno de b;-;lou1 

aisladamente, puede haber pericin \' 
hasta perfección y, dar lugar a oi)l'll!o 

magnífica·s, aunque no MAESTHAH, 
porque éstas ~e s-ingulal'izan. por el m·11 
bado intachable d·e cada una de 111•• 
.partes y por la armonía que entre eiiH•o 
se establece en el conjunto, del cunl 
son ccmo ·los órganos de un cue.rp~' \' 1 
va, esto es, inseparables, sin. que lii' 

note la falla, se d~sbarate la· idea o "" 
caiga en ,Jo monstruoso; de ahí que ln•i 
obras maestras sea11· ·tan escasas, a ]ll' 

sm· de que abundan los artistas y dt• 
que entre ellos no sean raros y clm'llli 
los talentos, sin olvidar que, co!\111 
consecuencia, en J¡¡¡ producción m11n .. 
dia·l, a cada pilso nos topamos con cjt•., 
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rllod"nes felices y hasta dignas de ad­
¡;i!f,ll'itÍn y de a1ahanza. 

Mil':, ·SÍ la obra maestra. es de tan 
d11i'o :vlcance, en recompensa, es il.o 
,,,.¡, ... que espera la hmnanidad pa~·a· . 

'''''"'rlalizar a un a·rtista. No se pide 
i~itlldad sino calidad; una sola pro­
.¡,¡,•dún basta para: perpetuar un nom-

. ¡,, . ., po1· los siglos d!e los siglos. Dame 
•i¡•,uo• viviendo coronado del laurel de 
L, l',ioria, por su Divina Comedh, sin 
Hillufr en eHo ni el resto de· sus escri­
'"''• n·i. sus tenaces luchas políticas. ·Pa-
1•' "u•pc•rvivir, ·respetado y admirado en 
!., rt1emoria de Jos homb1~es, es su:ficien­
¡,, producir a=lgo que se asemej~ al sol; 
'••n ftrClgos de· bengala, y, aún men·os, el 
i'id·:porroteo del carbón que· arde en el 
l¡o¡:llt', no dan la inmortaHdad. 

1 .'on. ·este preámbulo no pretendemos 
do·t1lr· que en la Tolita encontrarnos 
.,¡,,.11.> maestras,, pero, ·sí, que para una 

''l"ll'a de vivh· rudimentario, casi saJ­
'-'II]t•, hemos encorrt.rad'o a•llí, produc­
,¡.,,ll's que ·son. verdaderas sorpresas, 
ltHimjos adnliorahles ·que sa•len de la 
vulgaridad', porque revelan buen gus­
'"• huen sentido y, en muchas oca.sio­
''"'i, ·Jiasta genuiiia inspkación; cosas 
,,,ll'primdentes y atrevidas para un pue­
i;(,~ primitivo, todavía. tosco y care~te, 
!.1 il{) de aptitudes a toda prueba de 
'¡Wdios, para ext~rioriza-r a·lgo que se 
.,·;¡•mejé a un civilizadóh, porque, hay 
'1"'~ decir, que, aparte de su mall'avi-
1\o.•:o aoJ'te de labrar e.J oro y de mode-
1;11' ·la tiena•;· parece que la Tolita no 
i"~'.wnta ninguna característica nota­
hit~, capaz die conferirle el honor de· un 
••apítulo ($pecial en nuestra prehisto­
dti. Pero, :!:o expuesto basta para que 

1 

su re-cueTdo persista entre nosotros y 
p¡¡.ra que tengamos en cuenta sus haobi­
Htlades, cuando intentemos escribir un 
estudio .justo y completo del a~·.te 

ecuatoriano, tanto más, cuanto que esa 
raza· no sólo existió en la pequeña is­
la, sino en una buena extensión de 
nuestro ten·itorio, y que, aunque ex­

. tinguida en ~·a Tolita misma, segura­
mente, su sangl'e ci·rcula aún en nu:es­
tras venas, comunicándonos caUada­
mente esa instintiva• incli.rnación hada, 
lo bello, su aiabanza y cuJtivo, que ha 
sido, desde siglos atrás, en la época 
casteHana, nuestro timbre die orgullo. 

Empecemos por examinar la, ilustra­
ción de 1a portada·. Su tamaño es el 
mismo dei original y de un modo esti­
lizado, representa ila cabeza de a•tgúi1 
ídolo; el ti·empo 1e ha desgastado tanto 
que mucho-s detalles se .han perdido, 
así, ·la boca es ape!m!s visible y se adi­
vinéll qu2 la tenía ce1'rada; la na~·iz está 
formada por una especie de borla que 
nace en el entrecejo y se diTige haci-a 
aJbajo, ensanchándose en la pwrte co­
rrespond~ente aJ ~as te~·nillas, en las 
cua•les asoman dos nadgue1"as de bolas. 
Toda la ca•ra está cruzada de· dibujos 
longitudinales, repartidos s·imétrica~­

mente a cada lado; Jos ojos no est~n fi­
gur-ados con ¡·ayas especiales, sino que 
se delírnita'll por prolo~gación de ras 
mismas :lineas que ornamentaon la, faz. 
Se podría suponer que dichas Hneas 
son. representativas de un ta•tuaje o 
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por 1o menos üe una pintura facia.l, 

aunque, por otra parte, el hecho de que 
todos esos adornos figtu-::Hl en prOliun­
ciado rel•iev-e, dan la ide-a. de que, más 

&ien, se trata de lma simple fantasía. 
Es una de las figuras más curiosas 

que hemos examinado; se trata, sin du­
dw de una cara· humana, pero su factu­
ra. es cornpletamente arbitraria. Vis­
ta de f~·ente se a>Semeja a· lffiR -esfi.ng-e 
con una miQ·ada de misterio; en ·cam­

bio, mucha•s personas que· la han exa­
minado en mi estudio, cPeen mirar e-n 
ella una remi.niscencia del arte de los 
mayas; y, en fin, no falta quienes en­
cu~ntran un cierto parecido con esas 
enorme;; caras de piedra de la isla de 
las Pascuas, y otro;; que, en los dibu­
jos, haHen una cierta semejanza a los 
tatuajes aún en uso en la Polinesia; y 

ante tantas opiniones, lo más cuerdo 
nos parece acons2jar que, po1· el mo-

niento sólo se ·.]a ·gu<wde en 1a mcmllrLc, 

porque, el rato menos pensadü, plic•d,. 
hace1·nos descubr·ir algo novedoso 

Pasemos ahora. a la primera .lúncltiH 

del texto, Pág. 8. Aquí tenemos 111"' 

rostros qut? debieron ser de personnl•'~ 
céiebres; los adornos que cubren· ¡·.11~; 

cabezas, seguramente fueron má,s 1'11111 

plicados de lo que se ve, porque e11 ¡,, 
dos ·hay señales de que han sufl'ldü 
destrozos. Las d'os pt"imeras, L<dv••;, 

fornwron parte de v·asijas, y en ln· '"" 
cera, hay indicios de que constituía 111111 

so la e·sta tui 1 ia. 
San. figuras de fina y esmerada 1:1111 

f2c-ción; el primer pel'Sonaj-e es ·d,• ¡,, 
más abigar·rado en su indumenl;¡,¡·lu 
Tiene una espe0i,e de dia.dema en la 1'11 

b2z~; bs hirsutas cejas pa,recen ¡:,, 

(Fig. 1) 
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·rllllt·i;l'les y colocadas sobre olas d~l 

';;~llvldtw; de la .parte media de ambo;; 
J.,.¡" 1 de· la nariz, s-e de-:>prenden s-en­
,¡,,., h11rlas, que luego ca•e.n l'osand~ las 
;,¡,•llll11s, de estas borlas sólo ha qu~da­
,¡., lllta, y de 1a otra no hay más quoe­
'"'' l!tf(~lla·s; hay también sospechas de 
'111'' ,.¡ suj-eto 1llevar.a una nariguera de 
"'" IIH~tálico. De las orejas cuelg;m 
hit p:tt' d'e za~·cillos de buena forma, pe­
"' •·ttormes, tanto qu>::~, probablem'en­
¡, .. 1""' su pe.so, y según se nota en otras_ 
c.-,lu-I.JJillas, debían mantenerlos, suj·e­
i>H!dolos al rededor de todo el pabe­
!¡¡',". N o es menos -importante esa es­
'".,.¡,. de gola que cae sobre el pecho, y, 
¡HJJ' ¡'J!!Jimo, •es de ver, al lado izqui·erdo 
d,• ¡, fotografía, un fragmento· de brazo 
cll l'llYO bíceps •luce un brazalete de 
titlll'~.;as cuentas. 

1 ,IJ. segunda· image-n de ~a lámina. de­
¡,¡,', se~· algo muy complejo. Lo que 
clllllll<L pelo tes un pa1· de placas ado­

''''''"~; a la -cabeza; de estas placas se 
"''::pt•enden: una serie de vástagos que 
.- ..• ¡,ncnentran d'es.pe-d.azados, y qüe en 
• -,¡n-do primitivo debían {}a.r a:t conjun­
ht JJil ·a·sp·ecto extraño, maym; del que 
'""'ra nos pr-esenta. Las orejas van 
;<~lornadas con a:1.1eiJes, la na.riz con una. 
Jlili'ÍI(uera de bo·la que· oculta una pa-rte 
,¡,.¡ .labio ·wperior, y el tod-o, mio:'ado 
'""' 8trás, da h · ide•a eh~ qu-e- hubiera 
;•Ido la tapa de a•lgún utensiHo. 

:;¡ esta-s dos imágenes descritas, co-
11'1'·.-;ponden a sujeto-s sobrecargados de 
'"lornos, loa tercera de la .lámina es la 
,¡,, un hombre sumamente grave. A­
i'"·t'Le de. !m bonete con un pompón 
f,I'OJJ(alll'O tiene nada de extravagante. 
llny ausencia comp!'2ta de to~o adorno 
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facial; ni za.rcillos, ni narigueras, ni ta­
tuaje'S; -es '21 rostro sereno de un hom­
bre moderno, perfectamente confro·­
mado y con facciones de :inteligencia. 
Debió -_,.(,.r u11 hf"Ho personaje y todavía 
lo es, a pe-sar de que •los siglos le. han 
pica:do de v-iruelas. V·i-sto por ati'~s, el 
turbante adquiere la semejanza de un 
cas¡;:o de dragón francés, con algo col­
gante como de tela, en lugar de la crin, 
que en 1a prenda moderna cuelga so­
bn;! la espa-lda del soldado. 

Miremos ahora un magnífico· busto 
de mujer. en -la lámina, Pág. 10. Es una 
obra eshtp•enda de tierra muy coa'lini­
zada, que- después de 1a cocción h(JJ to­
mado el aspecto como ele porce-lana. Lo 
que· ha queda•d:o de Ia estatu<l! mide 
unos 18 centímetros de alto. Sobre sus 
carnes reposa una pt'ecio·sa ·gola 1nuy 
recor·tada y con adO'rnos linea:r-es, que 
va desde la raíz de .]a garganta ha•sta. el 
nacimiento de los senos pequeñitos y 
erectos. Todo -;el tronco es de-scubier­
to, con el ombligo al ait··e, incluy.endo 
todo el bajo vientre. De las semidesnu­
das caderas, pendrente de un c•eñidor, 
cu2•lg.a. groa·ciosamente una fa.ldita corta, 
como d·e baño, cuajada de dibujos ¡:,ec­
tos, cuQ·vos y e-n zig-z·ag. Faltan las 
pbernas, ;¡os brazos y la cabeza, pero 
es bella, así como lo es la Victoria 
d•c S•amotracia, a p-esar de- sus muti-la­
ciones. 

El v~entre es abultado, -y, recuérde­
·se, que muchos :studiosos de la Tolita 
han anotado que, con f.ne;cu,encia, las 
u)epresentaciones femenina's son de mu­
j•ere-s e-n cinta, como un testimonio del 
interés quoe sus moradores atr.ibuían 
·a tan noble estado: nuestra estatui·lla 
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(Fig. 2) 
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H ¡,, 1'11 ese caso, unD de ·los mejores 
~JH!IIplnres conocidos. 

11:1 busto en cuestión es encarnado 
;~•!1 1111<~ especie d'e esmalte r.ecocido al 
¡, •l;llo, ·eon una, particu!a:ddad, que, lm; 

t''' k:; que simulan ·la gola y f·aldellín, 
Í•111hlón son color·eadas con la misma 
H!!l{1 1riH. 

i)il'o interés que preseri.ta nuestra 
;i~llllb es, que .en eUa, aJ causa. de sus 
h!lol.uras, se puede observar la manera 
;;"'"" •los artistas ejecutaban sus traba­
¡,,.,, PrJmeram:en'be modoelaba•n el tron­
"' dl' •la pieza, y dejaban ahí, cinco es­
i'!Hn:; para l'eeibh· posteüormente las 
i;jill'o cxtrernidade·s arnatómica·s. En la 
(;11111:rafía que ~'eproducimos, se distin­
#ill'll chur'amente las correspond~entes 
el m1cllo y a uno de los brazos; y si 
!ldl·{¡,c;cmos por deba·jo, observaríamos 
ijll•: las piernas van embonadas en sus 
Wipl:etivos apén:dice•s. En cuanto a'l 
,.,,.,,,o vestuar.io, se ·ve qu•e ha sido 
¡ril!~;~o después cl:e terminada la obra. 

¡r;,.;l:e sistema de espigas, lo hemos 
i!llllllciado yru €11. otros estudios, y al 
r,. ;pecto, recordemos quoe, si más fr·e­
l'!Wll'le fué el que acabamos' de ver, 
l1111lbién se usaba mucho e1 inverso, 
Hilo es, las ·espigas en los miembros, 
Hl euyo ·caso era el cu·erpo el qu.'e ~as 

il'l~ibía. Y, como, al fin de cu-ent.as, dce 
!111'11· manera' o de otra, se trata de una 
,,.,(dadm,a, lo:> sltio•s afecta-dos eran los 
lillll,~os débiles de la prenda, de a)':IÍ 
l(llü ·Casi sempr-e s-e la.s encuent~'a l'otas 

''" 'llichos ~uga:res. 
1•:1 siguiente clise, pág. 12 es de una 

11·,(.atuita menos fina·; es de tierra or­
•llll•a.ria, qwe poJ' el ca•lor se ha conver­
tido ·en lad1·illo; por todo ve•stido tiene 

una. gola y un doble pectora1l que pare­
ee m•etá1ico, y 1a. postura en g¡;neral es 
como para permanecer sentado aunque 
falta el asiento que, sin duda fué cons­
truído apu•rte. 

Fuera de lo ·dicho, lo digno de men­
ción e.s el'tajo rlongitudinaQ o herida 
que carga en ·la cani.Ha derecha; hay 
dós iguales :en el muslo 'izquieu:do, po­
co notables ·en la fotografía y un ter­
eet•o dorsa·l, invisible, entre na:Iga y 
cintura• .. .Estos taJos no pweclJ¡;lJJ ser he­
chos porque sí; nn son respiradé·os pa­
ra· la cochura poQ·que las pierna\S son. 
m<lciza•s, luego son pt·acticadas d'e pro­
pósito, pa·ra signiNcaQ· algo o pa:ra l'e­
cOl·dar a•lguna historia· que ·los isleños 
gustaban perpetum·_ 

Otra figuQ'a especial es la que copia­
mok en ·la lámina siguiente, Pág. 14. 
E-s la fotografía de un obj,eto diminuto 
que apena·s mide unos cinco centíme­
tros de a.Jto; 'le f<~.Jtan ambas pierna-s y 

un brazo, y con el único que 1e queda, 
arqueándo~o, con la mano se toca la 
cabeza. El individuo guarda la, apa­
rienciaJ de estar a·l'l'Ím•ado a una cosa 
como poste pero que es un poste provis 
to de un canalito longitudinal, por el 
c¡1:e fácÍ'lmente puede atravezar un hilo 
gru·eso. Al principi•o habíamos pensado 
que .fuera un pito, sin embargo, al so·­
plar.lo, d viento sale por la extremidad 
opuest:JJ sin producir ningún sonido; sen 
cyllamente es un tubo que·no tiene co­
ruección. con •el cuerpo del individuo, el 
que, por otro lado, es macizo y no 
pue·d'e servir paQ··a la acústioa. Es tan 
.extraño que nos ha s~do imposible fi_; 
ja'r su uti:liz·a.ción, y, a lo más, pudriéra­
mos sospechar que se lo hiciese valer 
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(Fig. 3) 
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1 "'''" una cuenta singular de garg=ti­
iH o como un simple colgante lo que 
~!l!ll'dnría ¡·elaició~ con su poco volu­
.l!IOII, El homb1,ecillo, que se lo pudie­
l;i I'Om>idemr en suplicio, se presenta 
¡;;u!pld:amente desnudo, sin· siquiera 
'lilu "ubierta: en los lugares que noso­
lfil'i I'Scondemos. 

1,11 lámina de 'la Pág. 15 que sigue, 
~,el u lo más sugestiva; contiene dos ca­
, .. ,,, ma•sculinas; la de la izquierda con, 
1111 locad:O"'me(lio cómico y la de rra. de­
l'lll'it:U con Ja .cabeza desnuda, pero no 
e.,¡¡'¡ .la gracia en ·ello, lo notable es que 
••111hos individuos parecen ser con bar­
¡,¡¡~,, lo ql;~-sisei~aluria novedad y has­
i;¡ Insólito en u-na tierra de <lampiños, y, 
-<"H(m se ~i:ee, · hásúi' sin contacto con 
!\Pille que bs tuviera. 

IVl;us, en el primer pe•rsonaj·e, aparte 
,¡,, In. barba, cuya identidad, talvez, es 
dheutible, podemos observa•r la anoma­
Jj¡¡ de que, en Jugar de boca, únicarften­
¡., l.iene un aguj.ero circular en :La cús­
pldi) de un abultamiento informe que 
hldera las veces de los labios. El 
hombt,ecillo oarg.a grandes or.e)eras, 
t•olgant.e •en la nariz y baJitas sobre las 
uwjillas; el rostro es expresivo, medio 
l•urlón; come su compañero conserva 
l'r•stos de pintu1·a roja, y ambos son ca­
lwzas sin cuerpo, saoados en molde, es 
dr!cir, son piezas completa·s, que jamás 
l!;m formado parte ·de una cosa mayor. 

La bal'ba •es más evidenbe en la se­
l(i!llda eabeza y :hasta sería indiscuti­
l•le si ·el ar.tista 1a hubiera figur.ado con 
lu marcha de los ¡pe1os pero de esta 
particulari•dad no hay ni los indicios, 
;;in ·embargo, a· simple vista es una ba~·­
i>:t luenga y per_l;ecta. Un argumento 

ren contra sería tla falta de bigotes, aun-
- que en nuestro mundo conozcamos su­
jetos que, por seguiT un moda o sim­
plement'e pol' mera fantasía, ·rio ~·os 

usan, dejándose, en cambio, bien' po­
.bladas las mandíbulas, pero eSto sería 
•extraño en la Tolita. Y al final de 
·cuenta,s, si ·ese éolgado fada,l no es pe­
ludo, esto es, si no es barba. ¿Qué más 
podría ser? En resumen, la, tal figuri­
ta nos He na de_ confusión. 

El siguiente dise, Pág. 16 es un 
gwpo de ·cuatro tipos simpáticos que 
está bien describirlos. La pt·ime.m fi­
gut'a nos da la impn~sión de l,llla Qecll.u­
za, <Sin •embaTgo, propiamente, es un 
hombre buho con· facha de esqueleto; 
]ii. -~eiiülízacl.ón de las aJ:as simuila 1as 
·costHlas y en lugar de pico tiene boca. 
Se mantrene de pie y trae a la m-ente 
la idea de un se!' magistralmente tétli­
co. En una .pahbm, es ~a mrsma abu­
sión que nosotros tenemos del anirna·­
Iejo. 

El segundo per.so:n,aje del gmpo es 
}-tn hombre que rema sentado; es de 
barro ordinar~o e íntegramente pinta­
·do oon oct'e rojo. Completa, esta figu­
•ra, ta1vez, debió ir acompañada de una 
canoa o ·de una ba.lsa, y e-s runa· lástima 
qu•e el aditamento no ha·ya Hegado 
h¡¡,sta no·sotros, porque nos hub~el'a en­
•sefi¡¡¡do alg-o de nuevo. Una curiosidad 
·en .e-ste hombrecillo, pero que no se la 
·d~stingue en la plancha, es que, pm· 
·descuido o chambcna,da del autor, ~o 
coniieccionó con dos mamas- d-~¡,echa-s. 

Los dos vm:ones del final de la lá­
mina, repr¡;sentan dos señor.es en ade­
mán de tapm'se la boca con la mano, 
y en •esto consisbe, pnecisa.mentz, su pe-
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(Fig. 4) 
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(Fig. 5) 

,.,¡lll1l'iclad, porque, por ello, tienen 
ll\111 ·:·a:r personaJes de naturaleza sim­
j¡ii\ll:a, una prueba· seda 1a existencia, 
"" t•nüa uno, de un agujero en la ca-
1111/11, lo que indica que eran usados 
i•11111" colgantes significativos de a-lgo, 
q111' 110 podía ser otra cosa, que la ·que 

,,¡¡,1:: mismo hacen, esto es: cal! al'. 
1 ·,.,.,.mos que son la. persoflificación del 
.,l¡¡llo, de la circunspección u de Qa vh·­
llld de guaQ'dar el secreto, que entre 
' lit ¡~ente podía ser tan meritoria como 
"''lrc nosotros, •en cuyo caso ha·brían 
,,¡,¡., fetiches aconsejados para· hacerlos 
llt•var de -las mujeres. Aparte de .cso, 
ln:1 figuritas ,ostentan unos delanta1itos 
1' 1 11 Lu t'm·os . 

~)eis imágenes se exhiben e.n -el si­
!(llicnte cHse, Pág. '16. En cada una· 
,¡,. dlas haoy una pa~·eja de un hombre 
1'01\ una muj•er. Las figurHias han si-

- 15 

do obtenida•s en molde, lo que indica 
qlle fueron r.epresentaciones muy esti­
madas y ampliamente difundidas, y en 
efecto, se Jas encuentra en cantidad:es. 

Si apat'tamos 'la segunda• efigie, 1a:s 
de-.más nos Tevdan un entl'.ecruzami€n­
to de .piernas y de b1·azos desnudos, eu 
actitud francament.e erótica, signo de 
qae tales prácticas eran corriente.<; y, 
quién ·sabe, si bien vistas, signo ta•m­
hién, de que, en cie.rtos a;spectos, 1a 

· mor.aJlidad cambia . con ~os t:i•empos. 
A v·enturcrdo sería asegurar que eran 
objetitos qUJe se Jos adquiría en secre­
to, para ;refundirlos en un cajón de la 
.ca·sa, ta1 c-omo adua,]mente s·e. hace con 
la.~ posta•J.es obscenas, pues si una tm·- 1 

jeta. ·se oculta fádlmente, es difícil ha­
ceT.fo con una estatuiLla, y, a lo mejor, 
esa gente no disponía ni de . mesas ni 
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(Fig. 6) 

(Fig. 7) 
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(Fig. 8) 

(Fig. 9) 
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de cajones, y, por tanto, en el hogar, 
todas \SUS cosa·s las tendrían a la vista. 
Conclusión: la práctica· die ciertos pla­
ceres de 1a carne, podía no ser escan­
dalosa•. 

Una observación general par<lJ la. lá-

\ 
mi~a es que, el personaje provisto de 
c~llar, que ·es -el :inisni.o que I'leva ~¡ 

\ peinado pa'rtido en. la· mitad', este per­
sonaje, es el hombre en cada geupo. 

El clisé en la Pág. 17, nos muestra 
dos m_eda:llones de tierra cocida, perfo­
rados aquí y allá, como para ser fijados 
en una pared o en un pilar. Su con­
servación es pésima, todo detalle ha 
desaparecido, sin embargo se advierte 
que rept,esentan _hombres que trans­
porban a una criatura:, pero no & b 
mujeriega, sino entre brazo y costado, 
pendiente ila carga, a la manera de fu­
sil llevado de descanso. Son imáge-

1ws comunes y qu-e, más que ndor11w 
po-dían encarnar algún significado, 

Pot· fL'l, r2visemos el {ütimo ''''"'· 
ele la Pág. 17. Figuras análogas .vu Ir'' 
encontramos una Vez bajo Ja ÍO'I'IIIII de 
pitos. Las actuafes son simples 1•:d 11 

tuitas completamente afónicas. : :,, 
dos personajes que. meditan con !:1 lllil 

ni(en la mejilla; el primero es ¡;."ti" 
un fragmento, y el segundo ce; c•cH 
completo, porque ·no -le falta mÚ!; q111 

la pierna izquierda; ambos son Jil¡',_,, 
fos o seudo-pensadores de Rodin, \', 
notablemente, el. segundo, sentado ,,., 
bre. un a•lto barnquillo y apena·s lapncl .. 
de. 1a cintu1·a para abajo con un c:;<·woo 
trapi-to colorado, cavila o resuelv(' ni 
gún. serio problema de su pueblo; d" 
bió ser eD. sabio d:e] lugar, e-l cons<!j<·c ,; 
o una manif.estación de la sagacidncl, 
ser-ena y responsable. 
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NCYI'A 1-:ll::¿fJ JiVllN;\1~ 
SC>Bf-([ l _,:().S EDE.NTf\TA XE.NAI<THl~/\ 

Dl~l~ PL[-'J5'J 'OCI~NO ECU f\'1 '()!~!/-\NO 

H. - MYLODONTIDAE (1) 

Por el Prof. ROBER'l' HOFFSTETTER, Miembro de 
la Misión Científica Francesa, Catedn\tico de Ja 
Escl1cla Politécnka. 

MYLODONTIDAE, MYLODONTINAE 

Género Glossothcrium 

Con el nombre de Glossothel'ium se designan actualmente las 
l'ormas conocidas como Mylodon hasta los últimos años. Es L. 
l{raglievich (1928) quien tuvo el mérito de demostrar que el au­
téntico genotipo de Mylodon es M. Darwini Owen, caracterizado 
por el desarrollo extraordinario de un hueso intet·nasal. Por Io 
tanto es ilegítima la aplicación del mi~mo nombre a los animales 

(1) · Véase la primera parte de In nota en el Boletín de Informaciones 
Científicas Ecuatorianas, Nos. 6 y 7, pág. 30-33, Quito. 1948. 
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emparentados a "Mylodon" i-obustus Owen; pero el error fue'• \'ti 
cometido por R. Owen (1842) en la descripción original éle di<:i111 
especie. Esta, que ha recibido durante un tiempb 'la apelación d<' 
Eumylodon (F. Ameghino 1904), pertenecería en realidad al gÓJIP 
ro Glossotherium, fundado por R. Owen (1838) sobr'e un fragnwtrl(l 
posterior de un cráneo recolectado por Ch. Darwin en el mToy11 
Sarandí (Uruguay) . 

Admitido este cambio de nomenclatul'a, subsiste la gran disp11 
ta, por lo que atañe al género Glossothm·íum, para la subdivisii>Jt 
en subgéneros y •especies. Siguiendo a H. Gervais y F. Amegld 
no, varios autores, ·entre ellos L. Kraglievich, aceptaron separa1· co 
mo Pseudolestodon algunas formas en que las muelas anteriot·i':; 

· "tienen un aspecto más caniniforme, y cuya corona está usada <''' 
deClive" y en 1las que además "las series dentarias no son pandt· 
las entre sí". A Cabrera (1936) demostró la .fragilidad de :lo:. 
criterios invocados para separar ·el género; tan imprecisa es esl.tt 
separación que varios ejemplares de 'la misma especie fueron dn 
sificados en géneros distintos por los especialistas. De manera qut•, 
aún como subgénero, el nombre de Pseudolcstollon debe abai1clo 
narse. Notemos que los hallazgos señalados más adelante en cslt• 
escrito vienen a apoyar Ia opinión de A. Cabrera: enseñan por unn 
parte un animal que presenta las series dentarias particularmenl<·· 
divergentes, mientras que los caniniformes son excepcionalmenlt• 
débiles; en cambio otra forma, al lado <;le caracteres indiscutihlt!ii 
de Pseudolestodon, muestra filas de dientes poco divergentes. 

Queda la cuestión de las especies; es .un asunto singularmeJl· 
te delic-ado. Dos tendencias se oponen: algunos autores, como L. 
Kraglievich, tienden a multiplicar las divisiones, considerando ca· 
si cada ejemplar como una especie o suhespecie distint'a; otros, e11· 
tre los cua·les A. Cabrera y más aún R. Lydekker, reunen las fm··· 
mas bajo una rúbrica más amplia, dejando campo abierto para lns 
posibles variaciones individuales y diferencias sexuales. No di .. 
simulo mi simpatía para la segunda concepción; sin embargo, no 
cteo ·que se deba llevarla desamasiado lej·os. Es evidente que, e11 
'el material pampeano, las formas emparentadas a· Gl. robustmn 
presentan una variabilidad grande; para darse cuenta de esto, 
basta consultar lus trabajos de L. Kraglievich (1923) y A. Cabre­
ra (1936) en los que se nota Ia casí imposibilidad de separar las 
·especies; aún los índices biométricos se interfieren de una manera 
desconcertan.te .· A pesar de ello, no estoy plenamente satisfecho 
con la solución propuesta por A. Cabrera, menos todavía con b 
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de L. Kraglievich. Reconozco la ayuda que pueden prestar los 
índices biométricos, pero me parece que se les ha dado una impor­
tancia exclusiva que no merecen; ninguna de estas medidas logra 
separar daramentec las dos especies reconocidas por el primer au­
tor; al contrario, en la mayoría de los casos, las cifras encontradas 
se colocan en un margen común y por esto no permiten salir de la 
incertidumbre.· Por supuesto,· no pretendo proponer aquí Un 
r¡uevo criterio más conveniente: tal propósito· requeriría el exami­
nar los múltiples cráneos conservados en los varios n1.useos, y tal­
vez el material ahoi·a conocido no es suficiente para sacar con~ 
~~lusiones definitivas. Sin embargo, tengo que expresar mi pre..:. 
fcrencia par caracteres morfológicos bien definidos. Por ejemplo, 
en: el material·ecuatoriano, un carácter, entre otros, me permite 
distinguir fácilmente las dos especies mencionadas más adelante: 
1m el animal de la sierra, el maxilar forma, delante del primer 
diente, una lámina horizontal que se alza lateralmente dando ori­
gen a una convexidad que constituye el borde antera-inferior de la 
fosa nasal; al contrario, en 1la especie costanera, el mismo maxilar 
ciñe ajustadamente el contorno del diente, al rededor del cual cae 
verticalmente, de manera que la forma de la "raíz" del caninifor­
me aparece en una vista frontal, y que la escotadura lateral, entre 
premaxilar y maxilar, queda situada cerca del borde interno del 
mismo diente. Tanto como se puede juzgar sobre ~as figuras, la 
primera disposición se encuentra en Gl. rohustum Owen y tam­
bién en Gl. robustum cylindricum Kragl. (figurado por R. Ly­
dekker, 1894, lám. 49, fig. 2, y considerado por él como la hembra 
de Gl. robustmn). En cani.bio, el tipo d'e Gl. Lettsomi Gerv. y 
Amegh. (figurado por R. Lydekker, 1887, fig. 20. p. 109) pertene­
ce a la segunda categoría. De ello l'esulta que no puedo aceptar, 
como lo propone A. Cabrera, el considerar GJ. Lettsomi y cylin-
dricum como sinónimos . . 

Por otra parte, la experiencia que tengo del material ecu~to­
riano, me conduce· a pensar. que el tamaño del adulto puede tener 
más ·importancia que la que le reconoce el autor argentino: nuestra 
especie serrana muestra al respecto una uniformidad notable. Me 
es difícil creer que ejemplm,es tan potentes como GJ. tarijens!e 
Amegh. puedan colocarse dentro de los límites de variación de 
GL Lettsomi; por lo menos, sería preciso tener datos sobre la va­
riabilidad de 'la especie en el yacimiento· mismo de Tarija. 

En el Ecuador, la presencia del género considerado ya fué se­
ñalada por varios autoi·es bajo el nombre de Mylodon. Se trata 

' ' 
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desde luego, de una indicación de W. Branco (1883, p. 20) quie11 
menciona restos de Mylodon sp., encontrados en Santa Lucía (vn 
lle del Río Daule, Güayas), es decir en la región costanera. El au. 
tor no describe ni ilustra el material pero le reconoce una sem<.· 
janza con "Mylodo1;1" robustus Owen. , 

Mucho más tarde, E. Clavery (1925) señala el hallazgo dP 
una esqueleto de "~ylodon" en la cailgahua de Cotocollao, al Nor· 
te· de Quito. Los restos -de esa osamenta, que pude e~aminar c11 
el colegio de los J esuítas del mismo lugar, están hoy día comph• .. 
tamente inutilizables; pero es posible reconocer que pertenecen 
efectivamente al género Glossotherium. 

Poco después, F. Spillmann (1931), . desventuradamente, .in .. 
traduce 'nuevos nombres sin, al parecer, hallarse al corriente de las 
dificultades de nomenclatura del grupo. En primer lugar, crea la 
especie Mylodon Wegueri sobre un material encontrado en la que-­
brada de Chalán cerca de Punín (Chimhorazo). Figuran como, 
tipos un maxilar superior y una rama mandibular; uno y otro han 
desaparecido. Sin ·embargo, las ilustraciones bastan para indicar 
que se trata de animales jóvenes, como lo demuestra la forma 
truncocónica de los dientes. Esto subraya singularmente la fra­
gilidad de la creación, ya que la principal característica de la nue­
va ·especie, según su autor, es de representar una forma enana. 
Además de esto, es lamentable que F. Spillmann, en su descrip­
ción, haya ·utilizado una nomenclatura un poco "personal": na .. 
ma "Incisiv" al diente anterior, no obstante que es llevado por el. 
maxilar; se asombra de ·encontrar al "foramen m.entale" bajo la 
apófisis coronoidea, tratándose en realidad del orificio pastero-ex­
terno del canal dentario. cuya presencia clásica en el grupo consi­
derado, etc... Sin ·embargo, aunque se trate de una especie mal 
analizada y fundada sobre un material inadecuado, las leyes de la 
nomenclatura nos obligan a conservarla si se revela realmente 
distinta de las descritas anteriormente. En efecto es probable, 
como lo veremos más adelante, que el nombre específico creado 
por F. Spillmann deba aplicarse a todos los Glosoterios de la can­
gahua ecuatoriana. 

A continuación, el rnismo autor (1931, p. 20-21) funda una 
nueva -subespecie; Mylodon robustus Puuini, sobre un fragmen­
to ele cráneo del mismo yacimiento. Se trata probablemente del 
adulto de la especie p¡·ecedente; pero de todas maneras, el nom­
bre de Punini, por no acompañarse de figuras, es un nomen nu­
dum. 
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En el misú10 trabajo, (p. 21-22) están señalados Milodontes 
•;ubfósiles en la región de Alangasí, los cuales, según F. Spillmann, 
hnhrían sido encontrados "como restos de comida, junto con pe­
dazos de arcilla laborada y armas. de piedra, sobre campamentos 
primarios, elementos de cultura que son contemporáneos del Mas­
lodonte de Alangasí". Sería deseable que nuevas observaciones, 
''ontroladas por fotografías, vengan a confirmar aquella afirma­
~~ión. Por mi pa·rte, aún en Alangasí, siempre he encontrado los 
n!stos de grandes animales desaparecidos en la cangahua misma y 
no en Ia capa superficial que contiene numerosos artefactos huma­
nos; y me causa sorpresa que la coe-kistencia con el hombre de gi­
¡:untes tan espectaculares.· como Mastodontes y grandes Desdenta­
dos no haya hecho eco en la manufactura de arte local, dado que 
.'i(~ conocen numerosas representaciones animales como de jaguar, 
:;erpiente, aves, etc. 

Por último, F. Spitlma,nn (1938, p. 376) señala la presencia de 
"Mylodon" en la tierra brea de la península de Santa Elena. Exa­
minando el material de la colección del autor, me· dí cuenta que 
los restos así clasificados por él pertenecen, no a un Glossothetium, 
sino al género Scelidotherium, del que hablaré más adelante. Sin 
embargo, veremos que un verdadero Glossotherimn, ha vivido en 
la misma región como contemporáneo del último. 

\ 

Glosso;therimn Wegneri (Spillmann, 1931) 

(Lám. I- IV) 

= Mylodon sp. Clavery 1925 
Mylodon Wegneri Spill. 1931-.. 
Mylodon robustus punini Spill. 1931 

= Subfossile 1\lylodonten aus Alangasí Spill. 1931 

Uri representante del género Glossotherium ha vivido en la 
Sierra ecuatoriana, durante el Pleistoceno superior, por lo me­
nos desde la Provincia del Pichincha hasta la del Chimborazo . 
Creo qt.ie todos los restos encontrados en esta región pertenecen a 
una sola especie, que parece distinta de las descritas eri otros lu­
gares, como lo vamos a precisar. Por esto debe recibir el primer 
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A: cara latera1 izquierda. - B: -cara- fronta:l. - C: cara posterior. - · 

Lám. -I. ,.... .. Glossotherium Wcgneri (Spill.), neotipo, La Cocha -· Ct·áneci x ... , 
D: car'a inferior. - E: cara superior. 
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nombre que se le ha atrib{údo, a pesar de que el tipo sea inadecua­
do y la desc;ripción original muy defectuosa. Notemos que la de­
lillparición del holotipo nos permite substituirle un neotipo más 
1:on.veniente, como lo es el • cráneo encontrado en La Cacha. El 
unimal fué particularmente abundante hacia el Norte, sobre todo 
1:11 la vecindad del antiguo volcán Ilaló. En Alangasí se encuen-
1 nm, en una cangahua bastante floja, esqueletos poco disociados, 1 

11 menudo acompañados por innumerables osículos dérmicos: esto 
indica que los cadáveres no han sido llevados lejos del lugar de 
:;u muerte. Hay pues muchas probabilidades de encontrar allí 
nnimales completos. Desgraciadamente, los huesos están descu­
biertos en las quebradas poe la acción erosiva de las aguas; de ma- · 
11era que, por lo general, el investigador llega demasiado tarde, 
~~uando los esqueletos han sido .ya parcialmente destruídos. No 
obstante aquello, se puede encontrar varios huesos que perténe­
l!(!n al mismo individuo, lo que facilita mucho el estudió. Esto ha 
:;ucedido eri la proximidad de la hacienda La Cacha (1); al Este de 
Alangasí, donde pude extraer restos de tres animales, en verdad 
IIIUY incompletos, de los cuales uno solo me ha proporcionado el 
<·ráneo, éste sí en estado perfecto. 

Ya conozco una gran parte del esqueleto postcraneano del 
nnimal. En cuanto a las dimensiones como también a 1os detaUes 
morfológicos, se parecen mucho los huesos a los elementos corres­
pondientes de Glossotherimn i·obustum (Owen). Insisto· sobre 
d hecho que todas las piezas adultas, hasta cuando provienen ·de 
lugares al~jados, muestran una uniformidad: notable en lo con­
l:erniente al tamaño; ·en otras palabras, parece poco ;variable la 
1:statura de nuestra especie. 

El cráneo merece una mención especial. Está perfectamen­
l.e conservado, incluso el prema,xilar y los cornetes de la nariz'. 
Sólo faltan el hueso malar derecho y la mandíbula. ·El examen de 
las suturas demuestra que se trata de un adulto. A continuación 
he indicado· sus mensuraciones: 

1.) Longitud total del cráneo (desde la extremidad poste­
rior de los cóndilos occipitales hasta el borde anterior 
del premaxilar) .. , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 442 

2) Longitud cóndilomaxilar (desde el mismo punto has-
ta ·el borde anterior del maxilar) . . . . . . . . . . . . . . . . 412 

(1) Debo agradecer especialmente ·al señor César Chiriboga, .dueño 
de ia hacienda La Cacha, quien me ha ofrecido todas .\as facilidades pa·l'a 
rcalizaQ· excavaciones en sus terrenos. 
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Lám. II. - Glossotherium Wcgneri (Spill.), n2otipo, La Cocha.--Cráneo x ... 
cara inferior 
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:1) 

ol) 

ti) 
li) 

'f) 

!1) 

10) 

11) 
1 :~) 

1:1) 
111) 
1 !i) 
lli) 
1'1) 

lB) 

l!l) 

:~o) 

Longitud rostral (desde el borde antel'ior de la órbita 
hasta 1a ·extremidad del maxilar) o o • • • • • • • • • • • ••• 

Longitud del paladar (desde el borde anterior del 
maxilar hasta. el vértice de la escotadura ogival post-
palatina) ................................... . 
Anchura máxima del rostro . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
Anchura entre los bordes alveolares externos del pri­
mer par de dientes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
Anchura del paladar entre los bordes alveolares in­
ternos del primer ·par de di~ntes . . . . . . . . . . . . . ... 
Anchura del paladar entre los bordes alveolares in­
ternos del último par de dientes . . . . . . . . . . . . . ... 
Distancia mínima entre el último diente superior y 
el vértice de la escotadura postpalatina · . . . . . . . .. . ! 
Diámetro de la constricción del rostro ante la apófisis 
cigomática del maxilar .... ,. . . . . ... ·. . . . . . . . . .. . 
Diámetro bicigomátko . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
Diámetro mínimo de la constdcción postorbitaria del 
frontal .................................... . 
Diámetro bimastoídeo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... · 
Diámetro mínimo de la constricción premastoídea .. 
Diámetro transverso biconclilar externo . . . .. ; .... 
Diámetros, transversal y vertical, del foramen magno 
Altura vertical posterior delcrárieo, desde el plano del 
basioccipital . . . . . . . . . . . . . .. ~ . . . . . . . . . . . . . ... 

Altura vertical anterior del 'cráneo·, desde el plano del 
paladar hasta los nasales . . . . . . : . . . . . . . . . . . . ... 
Longitud de la serie dentaria superiOr (sobre alveo­
los . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... del:'. 115, izq. 
Longitud del espacio ocupado por los 4 últimos dien-
tes (sobre a<lveolos) . . . . . . . . . ....... · der. 26, izq. 

115 

1~4 
184 

142 

107 

53,5 

33 

131 
233 

113 
182 
144 
124 

56/42 

119 

151 

112 

91 

Además, podemos añadir las dimensiones de una rama man­
dibular, sin dientet>, que proviene de Chalán (Co'l. F. Spiilmann) 
.v concuei·da perfectamente con el crán:eo ·mencionado, 

;n) Longitud de la mandíbula, desde el cóndilo articular 305 
:~2) Low(tnrl d~ h serie dentrl'·ia inferio•· (sob,·e alveolos) 114 
;>,;¡) Longitud de la parte anterior a los dientes . . . . . . . . 81 
:.14) An- 1' ,, - · o o d~ inc:sivo (aprox •11ado, siendo daña-

do ~1 án" ·' · ,,t~ rpxt" no\ 55 x 2 = 110 

-' 2'; 
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Lám. III. - Glossotherium Wegncl"i (Spill.), neotipo, .La Cocha. 
Cráneo x, cara -lateral izquierda 

Para permitir la comparación con el material argentino, s1• 

puede sacar de ·estas medidas los índices siguientes, propuestos pol' 
L. Kraglievích y A. Cabrera: 

a) índice cefálico .... 113 X 100 412 27,tl 
b) índice rostral • o •• 183 X 100 412 44,(i 
e) índice precigomático .... 131 X 100 412 3l,H 
d) índice mastoideo .. • • o. 182 X 100 412 44,1 
e) índice palatino • o •••• •• o • . . . 53,5 X 100 412 l:L 
f ) índice fadocefálico . . . . . . o ••• 115 X 100 412 28. 
g) en~mgostamiento en la base del 

rostro • o •• . . . . • o •• .... . . . 131 X 100 184 71 . 

La pieza tiene el mismo aspecto general que el ejemplar fig¡¡ .. 
rado por R. Lydekker (1894) -en su lámina 49, fíg. 1; ei último n: 
presenta para el autor inglés, seguido en esto por A. Cabrera, w• 
macho de GI. robustum; L. Kraglievich lo considera como el tip11 
de Pse:udolestodon myloides superbus. En opi:nión mía, sus relacio .. 
nes son mucho más ·estrechas con robusturn que con: myloides. 

Nuestro· ejemplar muestra, sin embargo, algunas particulari. 
dades. A pesar de ser más corto que el de la mayoría de los Gloso .. 
terio:s., el cráneo presenta una anchura muy acentuada, como se lo 
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nnla considerando los índices b, e, d, e que pasan los valores encon­
ll'ndos por A. Cabrera en todo su material El carácter es espe­
tdulmente marcado en lo concerniente al diámetro bimastoideo, 
111Ús aún en Ia forma del rostro que se halla particularmente hin­
t!ltado. Es así qu·e existe una diferencia de 42 mm. entre las me­
didas 5 y 6, lo que traduce un fuerte desbordamiento de la por­
t•i{m anterior del maxilar ·sobre las series dentarias. Dicho hue­
:lo forma una lámina que se extiende al exterior y en adelante del 
primer diente, en vez de amoldarse sobre éste como sucede en la 
P::;pecie sigtüente: resulta de ello que la ·escotadura anterolateral 
del maxilar, cerrada por el premaxilar, se encuentra a 18 mm. 
t•n adelante del caniniforme. El mismo maxilar presenta un ca­
I'Úcter que puede tener 11na gran importancia diagnóstica, y es de 
que el canal infraorbitario es completamente abierto en su cara 
Inferior, de manera que no existe un fommen infraorbitario proo 
pimnente dicho, sino una garganta profunda excavada debajo del 
proceso anteorbita1 (=cigomático) del maxilai': Se podría creer 
que corresponde a una simple' particularidad individual, pero el 
t:arácter se observa en ambos lados del cráneo; por otra parte se 
le encuentra también en la figura-tipo del joven "Mylodon" Weg­
ncri, dada por F. Spillmann (1931), aunque dicho autor no se ha­
ya fij•ado en aquella particularidad. Esto confirma mi opinión 
que bien se trata de la misma especie. Será bueno, sin. embargo, 
eomprobar ·en los futuros hallazgos la constancia del carácter pre­
citado. 

Los nasales son levantados en relación con los frontales, lo que 
da a la cabeza una altura mayor en su extremidad anterior. Di­
chos huesos forman, en la parte superior de las fosas nasales, un 
cilindro incompleto mejor destacado que lo que se observa en las 
otras ·especies. Además los mismos elementos presentan adelai1-
te una escotadura triangular, visible desde arriba, y en la cual se 
nota una superficie irÍ·egular de articulación, la que pueqe hacer 
suponer la existencia de un pequeño elemento óseo internasal, es­
bozando un dispositivo que se encuentra completamente desarro­
llado en Mylodo:n Darwi.ni Owen. En verdad, se nota también, 
en Ias figuras originales de Gt 1·obnstum Owen (1842,· Lám. V, 
fig. 3) una pequeña superficie articulm·, considerada por el autm; 
inglés como la foseta de inserción del cartílago internasal. Pue­
de ser que corresponda a un vestigio de hue·so internasal. De 
todos modos, dicho hueso ha debido ser mucho más importante en 
Gl. W.cgne:ri, en el cual los nasales se separan uno de otro en su 
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Láry1. IV. - Glossotherium Wegneri (Spill.)~ neotipo, La Cocha 
Cráneo x, ca-ra front-al 

parte anterior. Sirr embargo, <el desarrollo del mismo no ha· po­
dido alcanzar el grado presentado por el verdad,ero Mylodon, ya 
que, en la forma ecuatoriana, el premaxilar carece de la superfi­
cie articular correspondiente. 

Los dientes forman dos series curvas y muy divergentes hacia 
adelante, ·Como se le puede juzgar comparando las medidas· 7 y 8 
(relación 2 a 1) . El caniniforme, desgastado en declive, es extraor-
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dlnariamente pequeño, fuertemente inclinado hacia el interior y 
1ill(o hacia atrás. El .segundo diente tiene una forma elíptica, muy 
l't:Lt•echa. ·en el. sentido transversal. Los siguientes no demuestran 
diferencias mayores con los correspondientes de Gl. rohusturn. 
11:1 paladar se prolonga bastante por detrás del último molar y 
lllllestra en esta parte posterior fuertes orificios esfenopalatinos. 

El marco de esta breve nota no me permite entrar en más de­
lniJes: 

Resumiendo, diré que nuestro Glosoterio serrano se parece 
!Instante a Gl. robustum, pero se distingue del mismo, entre otras 
particularidades, por la presencia probable de un elemento óseo 
I11Lernasal, por su rostro muy ensanchado, sus caniniformes pe­
qltcños, su anchura bimastoidea y por d reem.plazamiento del ca-
11;1l infraorbitario por una simple garganta abierta hacia abajo. 
11:1 último carácter anatómico de una parte, la posición extrema 
dd animal ·en cuanto a sus índices crarreométricos de otra, me pa­
l't!cen suficientes para definir una especie particular que debe re­
l'ihir el nombre de Gl. Wegneri (Spillmann). El desarrollo de 
1111 hueso internasal, si se comprobara, indicaría u~1a 'forma de 
lransición, hacia ·el género Mylodon y quizás justificaría la crea­
dón de un subgénero particular. 

Esta especie parece limitada a climas relativamente fríos, ya 
que no :se han encontrado restos de la misma en la región costa­
nera. 

Wossotherium aff. Lettsomi 
(R. Owen, in Gervais y F. Ameghino, 1880) 

· (Lám. V -VI) 

Al revés de lo que se observa en la Sierra, el género Glosso­
Uterium es realmente escaso en ,}os terrenos pleistocénicos .de la 
t·egión costanera del Ecuador. Conozco poc-os restos entre los 
cuales se puede mencionar una rama mandibular derecha y un 
maxilar izquierdo, ambos incompletos pero sí bien conservados y 
que permiten un estudio serio . 

Notemos desde luego que las dos piezas, aunque encontradas 
independientemente en la capa de tierra brea de La Corolina, 
concuerdan bastante bien en lo que se refiere al tamaño, el que 
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Lám. V.--'-- Glossothmium aff. Lettsomi (Owen), La C~·olina, x ... , 
A: maX!ilar superior izquierdo, cara infel'ior. - B: rama mandibular 

•J.r•r2.::ha, -cara Bwperior 
1 

corrPspond- p á::t ·n~~nte a las dimension-es del tipo de Gl. Let­
tsomi Ov,en, flgu ado por R. Lydekker en 1887 (fig. 20 pág. 109). 
Se t--,¡t-, pues, ds una -especie notablemente más fuerte que la de 
la Siert'2. 

-32 ·-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



\ 
\ 

El ma~ilar lleva todavía los 4 primeros dientes, siendo el ca­
niniforme un poco dañado, pero el hueso está quebrado al nivel 
del alveolo del último molar. ·La forma de los dientes se puede 
ol~servar sobre las figuras A ele la •lámina V Mls, aunque roto, 
llluestra :una parte de la superficie de desgasto, usada en decliv.e 
1Vl2s es curvado y particularmente .estrecho lateralmente: 1Vl3s pre­
snnta una sección triangular, con. un surco profundo en la cara in~ 
tema: M4s tiene un desarrollo transversal y posee también un· 
surco interno. La serie de los 4 •alveolos anteriores es casi recta 
y mide 130 mm. ele longitud, mientl'as que al tipo de Gl. Lettson~i 
l!ntTesp(mde. un medida de 138 mm. En cuanto al ángulo antero­
l!xterno del inaxilar, se nota que el hueso cbnstituye una vaina al­
l't:!dedor del caniniforme, mo1deándose sobre 1a forma del diente, 
.v careciendo de la lámina desarrollada ·hacia el exterior y hacia 
adelante ·en:'la ·especie precedente; la escotadura anterolateral del 
ntaxHar se halla, como en Gl. Lettsomi·, cerca del borde interno 
del pl'imer alveolG. Según mi criterio tenemos aquí un carácter 
que permite separar, mejor que la diagnosis original, a las formas 
consideradas ccimo Pseudolestodon. En .su parte palatina, cada 
hueso maxilar se prolonga anteriormente ·en una punta triangular, 
ll!ás desarrolla·da que en el 'ejemplar figurado por R. Lydekker. 
Por otra parte., el paladar presenta los mismos caracteres subra­
yados por ·el autor ingtés en lo que se refiere a Gl. Lettson\i: tie­
ne una forma estrecha y convexa, .especialmente al nivel de los 
tercero y cuarto dientes. En nuestt·a esp~cie, las ser!es dentai~ias 
son menos divergentes: la. distancia entre los primeros alveolos 
(M1s) alcanza 43 x 2 = 86 mm.; la que separa los últimos (M5s) : 

.2'6,5 x 2 = 53 mm.; los valores correspo:ndientes del tipo. Gl. Let-
tsom.i son 102 y 44 mm. . 

Notemos que, en la forma estudiada, el canal infraorbitario 
presenta una 'disposición normal, con sus fm;ámenes anterior y 
posterior. 

La mandíbula es potente y lleva una serie dentaria de 153 mm. 
de longitud. Los dientes son fuertes y poco distanciados. Su 
forma se parece bastante a 1::¡ de los molares ·de "Pseudolcstodon" 
myloides P. Gervais figurados por F. Ameghino (1889, Lám. XLV, 
fig. 51¡\), pero alcanzan un tamaño más grande. Los caniniformes . 
. son usados en declive. La última muela, que mide 60 mm. de 
longitud, presecta un istmo largo y ·estrecho, que muestra un es­
bozo de .lóbulo en su ·cara externa, como se nota también en los 
:ani.mal~s que F. Ameghino consideraba como Pseudolestodou. La 
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'\ Lám. VI. - Gloi>sothcl"ium aff. Lettsomi (Owen) La Carolina, x ... , 
A: maxilal' supérior izquierdo, C<tl'a externa .. - B: rama- mandibular 

d>erecha, cara extema. - C: caniniforme "inferior derecho, cara externa. 
~ . . . 

s~perflcie -~xter~a dell~ueso. forma un r~Úeve marcado al nivel dld 
caniniforme; lleva dos grandes agujeros mentales y además un ori-­
ficio posteroexterno del canal_ dentario. 

En conclusión, nuestra especie costanera, bien distinta de In 
forma serrana, tiene sus inás. estrechas relaciones con los repre .. 
sentantes del é\ntiguo género Pseudolestodon, 'n.O obstante presen .. 
tar -series dentarias superiores poco ,divergentes. Esta discrepan-­
cia. co~1stítuye un argumento más pa'ra rechazar la definición pro .. 
p~e;ta por H~ Gervais y F. Ameghino para ·este género. La forma 
.f?cm!toriana es particularme~te vecina de Gl. Lettsomi, con el 
cual. difiere casi_ sólo por la menor divergencia de las filas denta­
ri:as-superiores. No creo que esto pJleda significar una diferencia 
~specífica, .s.ino una simple variación individual o, a lo más, racial. 
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1·:~: interesante r-ecordar que el tipQ de Gl. Lettsomi pi'o~ede del 
lll'l!guay, y que los representantes de la misma especie o de for­
tllltS estrechamente relacionadas son. prácticamente conoCidas de 
l't'¡(iones australes o sen~anas, es decir de clima relativamente 
ldo. En cambio, nuestro ejemplar; encontrado en la zona costa­
IIPra del Ecuador, 'nos ·enseña que la especie ha vivido en tierras 
t:alientes. 

Glossotherium sp. A 

En el escaso material de la Colección F. Spill'mann que pl~o­
viene de la ·isla Puná, encontré uri. cuarto mol-ar inferior izquierdo, 
todavía adherente a un pedazo de .mandíbula. El diente mide 
:d. mm. de longitud anteroposterior. Pertenece seguramente a un 
Wossotherium, pero prese~t~(';tm estilo bastante distinto del de 
W. ~~ttsonü,:?lás bien c()r#E~r~'ble al del' y Gl. Weg-
neri, p~ro ?oll.;'un tam~ti;9:;lilfíá's fuerte. . con la pri-
mera esp~ci~ {0. por}P:p)enos con el r de La.· Carolina, ya 
que no. SEfconi{&:Ja>rrmndíbula del Gl. Lettsomi) 
en el istmo · · ex.teJ~sión 
que el de . Gl. 
no del i'nism 

ná era di'!~tiiitO 
puede abetl::i:u' 
{lontes: un molar, 
y que provien:e 
e internos en nc•si<~io: 
claramente de las 
dor. Pare·ce, por cénica de la 
Isla Puná ha tenido sus· · propios. necesario, en 
las futuras in~estigaciones,. ·:eomplef<h·:,;:a<i&ellas observaciones y 
además precisar la posici0n e-sh·atigráficai cl~uli:J,t(yacimientos de la 
]sla, los que no· he podido .. ·todavía •visitar .. ;~mio9·r5·· "···tjr· · 

·:.rpJ;:: ,,., 1 • .' .'.· · • 1 ~i 
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MYLODONTIDAE SCELIDOTHERIINAE 

Scelidotluh'ium S}l. 

l\'lylodon. sp., F. Spiflmann' 1938. 

(Lám. VII - VIII) 

El género ScelidotH.erium no ha sido todavía señalado en ül 
Ecuador. En realidad una especie ha vivido en la región costH 
nera, pero sus restos fueron confundidos con el género preceden" 
te por los primeros observadores. Por lo que conozco, ningún ill­
dicio del misni.o animal peúliite sl.iponer su presencia e'n la regióu 
interandina del Ecuador, en tanto. que el género se conoce. más :d 
Sur, en el yacimiento de Tarija· (Bolivia). 

Lám. VII. - Scelidothel'ium SJl., ,La Carolina, x .... , 
A, E: ramas mandibulares izquierdas, oara 'SUperior. ~ B. b. F, G: ramas; 

mnndibu:laTes de¡·edi.as, cara :Superior: - C: último molar inferior 
izquierdo, cara superior 
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Lám. VIII. - Scelidotherium sp.," La Carolin:a, x .. _ . , 
(L-as letras c.omune-s con la lámina. VII corresponden a- los mismos ej.emplares) 
A: rama mandibular ·izquierda, cara interna-~ - B, H: ranias mandibulares 
derechas, cara ext.e-.ma. - C: .último moiar inferior izquierdo; cara intema.- · 
I: último molar inferior izquierdo, ·en .la mandíbula, cara externa. - J: frag-

1!. ' 
mento de rama mandibular derecha, cam interna. - K: maxilm· superior 

.der·echo, cara externa. - L: ma'xÚar superior,' izqui•erdo de un joven, 
cara ext~rna 

Ya he podido observar, de nuestra especie, variasl:'~mas man­
dibulares, maxilares superiOl~es incompletos, dientes aislados, al­
gunas vértebras y estérnebras, húmeros (con el forainen epicon­
dilar), cúbitos, radios, fémUtes, varios huesos del carpO_y ,del tar­
so y diversas falanges. · Es notable que eritre los fósiles se encuen­
tran restos de individuos de 1as edades rriás diversas, desde muy 
jóvenes hasta perfectamente adu'ltos. Ello se nota en los dientes 
aislados, en los huesos de la cabeza y también en los de los miem­
bros. :fle recolectado por ejemplo húmeros desepiiisados de 13 cm. 
5 de longitud, hasta adultos en perfecto estado que miden 38cm. 5; 

-37-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



un pequeño fémur, igualmente sin epífisis, tiene un largo de 12 cm. 
5, mientras que .el ·adulto alcanza 48 cm., los maxilares supe .. 
riores más pequeños llevan una serie dentaria de 45 mm .. de Ion .. 
gitud, en tanto que el M4i sólo puede .lLegar a 41 mm. de dimensión 
ant~roposterior en los individuos viejos; pero. es; siemp1·e. fácH, en 
cuanto a los dientes, reconocer los jóvenes po1; la fol'm:a más o 
menos trunccicónica de las muelas, siendo lasuperfide niasticado .. 
ra más estrecha que la base del diente. · 

Es difícil proponer un nombl'e espe:cífico para la forma con­
siderada. Creo que representa una especie inédita de la cual dar(• 
una descripción detallada cuando disponga de un matei-ial sufi .. 
ciente, para evitar crear un nombre nuevo sin que sús caracterís--
ticas sean satisfactoriamente definidas. · 

Sahido es que los S.celidótheriwn se pueden dividir en dos 
grupos: los unos, como Se; leptocephalum Owen, tienen una man­
díbula muy alargada ·en la región sinfisal, el margen incisivus pro­
longando casi •en línea recta al borde superior de la parte proxi­
mal; al contrario, ·en Se. tarij~nse H. Gerv. y Amegh., lo mismo que 
en Se. Capellini H. Gerv y Amegh., las sínfisis es niás corta y se 
eleva fuertemente por encima del nivel de los dientes. 

Nuestra ·especie tier¡.e una sínfisis bastante larga; en los adul­
tos, el margen incisivus pasa en longitud a la sede dentaria. Se 
observa una ·elevación de la parte a:ntei'ior, más o menos acen­
tuada. según la ·edad. Pero ,nunea se presenta, como ocurre en Se. 
tarijense, una depresión inmediatp.mente delante de los dientes; 
tampoco existe en -el borde inferior de la sínfisis una concavidad 
hacia abajo como en la ·especi·e bolivi·ana. El flanco externo de la 

: mandíbula, debajo del tercer diente, muestra una hinchazón que 
tiende a desaparecer a medida que crece ·el animal, de manera que 
la superficie vi•ene a ser casi plana en •el adulto. Por su estilo ge­
neral, no obstante la ·elevación de la región sinfisal, la mandíbula 
me parece más relacionada con la de Se. leptocephalwn que coll. 
la de Se. tarijense: 

El c1:áneo de la ·especie ecuatoriana es todavía poco conocido. 
En oambio, -el ·estudio detallado del esqueleto portcraneano podría 
permitir una caracterización de la misma. Desgraciadamente, no 
dispongo •en Quito de una bibliografía suficiente, menos aún de 
material de comparación, para poder intentar una descripción ade­
cuada. Es de anhelar que un próximo viaje a Buenos, Aires me 
permita establecer 'las relaciones. exactas entre la especire de· La 
Carolina y las formas ya conocidas eh Améric~ austral. 
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CONCLUSION 

La fauna de Xenarthra del Pleistoceno ·superior· ecuatoriatlo 
do.muestra una riqueza que no hachni prever los·escritos anterit>res; 

Es preciso notar, sin embargo, la earencia de h familia dé ltiS 
Megalonyc1lidae. En verdad, a:lgunas falanges un~eales; m:uy com~ 
pl'imidas lateralmente, que provienen de 1a tierra bteá de La: Ca:.; 
I'Oiina, podrían pertenecer 9 un representante de dicho grupo: 
1 ~~~ro no es imposible que con-espondan al Scelidothedum menci'o­
ltndo en el mismo yacimiento. De todos modos, nuevos hallazgos 
lil'rán necesarios para elucídai· definitivamente el. p·1~oblema. En­
i.l'e los Mylodontidae,. se observa también la ausencia del género 
Lcstodon, el mismo que se conoce en el ya'cin'iiertto de T.9:rija (Ba­
H via). Por fin, repitarüos que ning{ni documento controlado pei·­
lltite establecer la e'>dstencia segm:a, -en nuestra "'fainia· ··pleisto­
d~nica, de· algún miembro de la superfamilia de los GlyptÓdontoi­
«lca. Notemos que l•as recolecciones ya efectuadas sori sufici€mte­
mcnte abundantes para poder' decir que, aún si han vivido en el 
l•:cuador, los l'epresentantes de aquellos grupos debían sér múy es~ 
e usos, por lo menos á fines del Pleistoceno; · · 

En cuanto a: los· géneros observados; .es interesante notar la 
1~xi1stencia de dos conjuntos faunísticos bien sepamdos y proba­
blement·e cOnterilporáneos. En la ¡_·egióh: costanera, vivieron Me­
gaterios, Escelidoterios y Clamiterios en relativa abundaücia; los 
dos últimos géneros parecen haberse confinadO. en esfa zona ca­
üente, sin que hayan podido adaptarse ·en la Sierl'a. Una ·especie 
de Glosoterio, •en verdad basümte escasa, y clai·amente distinta de 
la de la Sierra, acompañaba a los génei'.os precedentes. En los 
a~ltiplanos de los Andes; Glossothe~:ium Wegneri formaba v•erda~ 
cleros rebaños, como lo atestiguan las 1•euni·ones de esqueletos en­
contrados en la cangahua, =particularmente en los alrededores d<e 
Alanga:sí( Pichincha) y Cusubatnba (Cotopaxi); parece que tin 
Megaterio, quizá •el mismo que se conoce en la costa·; ha 'logrado 
alcanzar las alturas,· peró •en número ·reducido; p6r fin. según las 
observaciones de ·Th; ·Wólf, púede ·sei· que un gra.'n Arih:adillo ha-
ya habitado también'la región .. interetidina. . . 

Mi·entras estos varios· géneros cónvivi:érori en las mismas re­
giones de la parte austral del continente, énccintramos aqtJí una 
darn d.istinció:h entre un:a ·'fauna típicamente· ~t:ropical y ,oti'a de 
clima relativamente frío. Es urr privilegio del Ecuado't; el presen-
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tar, a poca distancia, medios biológicos muy dif,erentes, lo que p!)l' 

mite una segregación geográfica de sus faunas, a consecuencia di'' 
}as potencialidades adaptativas de cada uno de sus elementos. 

. En verdad, para tener una idea! comp}eta de los· Xenartros cl!-1 
Pleistoceno ecuatoriano, nos falta todavía el. conocimiento de ln 
región amazónica, o sea del "Oriente". Escasos restos que he po· 
dido observar d~ la z0na de Archidona penniten esperar en estas 
comarcas futuros descubrimientos de gran importancia para poder 
completar la historia del grupo considerado. 
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I-IIDROL.~OCTIA DE BAÑOS 

Po¡· AI;¿(,)LJIDAlVJQ Ll\l~ENJ\.S 

(CONCLUSION) 

( !on las public¡¡_ciones correspon­
;li;•nbes a ·los números 3 - 4 - 5 y 

11 -- 7 del "Boletín de Informaciones 
1 ~~~~ntíficas NadonaJ.es" d<e ~a· CASA DE 
1 di. CULTURA ECUATOIUANA, he­
;uos podido da:r a conocer y difundir 
1111n .riqueza más de Baños, "el V1a.Ue 
¡ll'c¡ll'eño y ,hondo'de cuyrus paredes ro­
l•usas eol agua mana •en mil hilos, tibiós 
unos, caliente·s otros, :!irías los más", 
Humo dice el Dr. Víctor lVL Garcés. 

Y en ·efecto, su hidro'logía admira poo: 
In vaTiedad de \SUS aguas, todas, cual 
111Ús, cual menos dotad<:>Js de propieda:. 
1 [es medicinales siendo incontables los 
1•nsos de prodigios8:s curaciones en in­
dividuos fisica y mom1mente postradoo 
pot· achaques de ca:mcteu:ísticas die ma­
i(ls. incura:Wes. Con justa ~·azón -ya oo 

l'l siglo pasado, e•l eminente srubio P. 
[ lrcssel dijo: "no habrá fácilmente 
ot.ro lugar que se pueda adaptar tanto 

· pam Ull estableciJÍüento de cm·ación 
balnJeológica como el pueblo de Ba-
- " nos_ .. 

Ahora, como un complemento rul es­
tudio de este importantísimo sistema 
hidrológico, he creído diel caso dar 
también a cono~er el estudio de !.as 

aguas que ~1 pueblo las a.proVlecha co­
mo potables. Estas son dos: "BELLA­
VISTA" que es una serie de ojos que 

· se origip.an al est'e del pueblo, en te­
Tr·enos que quedarn muy enCima· de 
1los que a'eUnidos y en vistosa cascada 
desoiend.en .a la población formando el 
saJlto conocido -como "La Chorrera'', un 
poco -dest:nfus d-e la fuente "La Virge11 · 
de Aguasanta"; y la otra es 1a wrtien­
te "Chigla", cuyas aguas reunida;s en · 
uno tanque de captación, construí do con 
muros de mampostería, .Hegan a 'la po­
blación por medio de tubería cerrada .. 
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CARACTERRES FISICOS: 

Oolor . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Olor .. c ..................... _., 

Bella vista 

incolora 
,i:rwdo.ra 

Chigla 

ir:colora 
in.adm:a 

Sa'bot· .... . 
Aspecto ........... . 
Depósito ........... . 

a¡p:ad'.ab 1 e 
límpido, cristaJi. 
pequeño 

fresca-, agradal>l~> 

limpiclo, crista 1 

ninguno 
'Demperatura del agua 14,59 e. 
Temperatura del ambiente . . . . . . . . 189 c. 
Reacción al tornasol . . . . . . . . . . . . . . .. i1.eut.ra 
ReacCión a ·la fenolftaleina en fl'Ío .. _ O 
Reacción a la fenolftaleina en caiiente débil a1ca1ina 

HIDROTIMETRIA: 

Dureza total: Grado fmncés 
permanente .. 
transitoria . . . . . ... 

DETERMINACIONES QUIMICAS Y 
COMPOSICION PROBABLE DEL AGUA: 

Extra-cto seco a 1209 C. . . . ... 
Extr·acto al ~·ojo sombl'a . . . . . .. . 

Pérd~da por c<:dcinación . . . . . . .. . 

7,5 

3,3 
4,2 

Materia orgánica. avaluada en oxígeno consumido 
· Hidrógemo sulfurado 
A:moniaco ....... . 
Nitritos 
Nitratus . . . . . . ... 

Anhidrido carbónico ... . 
Bicarbonato de calcio ... -. . .. . 
Suilfato de megn:esio . . . . . .. . 

Sulfato de cakio 
C}oruro' de sodio _... . . . . . ... 
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13,89 c. 
189 c. 
neutra 
o 
débil alcalill'a 

0,118 
0,116 
0,072 
0,0007 
0,000 

tra:llas 
trazas 
h-azas 

11 c.c. 
0,016 
0,031 

0,011 
0,032 

7 
3,8 
3,2 

0,17() 

0,128 

0,048 
o,ooo;¡ 
0,000 

trazas 
tra-zas 
trazas: 

7,5 c.c. 
0,028 
0,031 

0,018: 
0,027 
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1 'ONCLUSIONES: 

"BeHavista" suministra m1a a!gua de pequeño grado de mineraliz·ación: 
puede sel· utHizada como ·a·gua potable siempre que se realice ·una 
bu<Ona captación con lo que, induda~b1emente desaparecerá aquella' pé"­

queñísima porción de ·elementos a•normales, cumo. son los vestigios··d!!. 
amo-niaco, nitritos y nih,atos. 

En cuanto al caud·aJ de "Chigla", .e/1 a!nálisis revela que se trata- tam­
bién de una agua de :E'scaza mine1·alización; además por sus co11stante~ 
físicas ta:l.es como s.ahor; aspecto, .etc., quizá sel'Ía la más recomenda­
da para usarla ·como potable· pr-evio .eso sí, en ésta o en ambas un h'·a­
t.amiento de doronización. 

ARQÜIOAMO D. LARENAS 
Pn){. de Química Analítica de la 

Unh'el'sidad CentJ·al 
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tJNA ESPECIE TEXTIL EClJATORI!\N;\ 

r~or ALFREDO PAl<FDE.S 

(CONCLUSION) 

Sc¡mración de las filn;as 
textiles 

Después de verificada la clescor!ica­
ción de los tallos y la selección de las 
porciones útiles, se proc·ede a. laJ ex­
tracció-n de las fibras elementales. Es­
ta operación laJ hemos efectuado por 
métodos químicos y biológicos. Los 
primeros nos han dado buen resultado 
y los segundos extremadarmente defi­
cientes. 

Método químico 

Antes de comenzar el tratami~nto 
químico hemos tenido que separa~~ .si­
quiera ·en parte, por medios mecánicos 
muy rudimentarios, la capa. cortica~l ex­
terna, del Jiber ... Para esto se ha• ltu-

medecido la cort2za ei1 agua fría, d11· 
·rant·e doce horas. Luego se ha d\:!ju 
do el material a desecación exponlú 
nea al aire libre, e inmediatamcnl1· 
después se le ha sometido a un insj,;. 
tente estrujamiento, procu~·ando ·d;!·:·; 
prendet· la capa cortic<tl, que· se h11 
puesto muy frágil. Esta• operación lw· 
mos r·epetido durante cuatro o cim·o 

días, obteni>i:ndo cada vez un desprcn .. 
dimiento paulatino, hasta obtener com· 
pleta flexibilidad del materia~ probk 
m a. 

El tratamiento químico lo hemob1 eh•·· 
<lucido de la• constitución químicaJ d<• 
la•:> :fibras elenientales útiles y de· su:; 
anexos histo•lógicos. Teniendo en cueH·· 
ta que ilichas fibras y anexos podía11 
esi•ar constituídos por lignina o pecu ... 
na, a más de ·la celulosa, se han ved1'i·· 
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••11do la•s re<K~-::!ion>2s pertinentes.. Con 
l11 FLOROGÜJCLNA n~ hemos obteni­
do ninguna• c_oloracíón, 1o. cual prueba 
IJIW no e;xiste lignina. Con colorantes 
,hclsi~os, tal como e•l azul de ~~tileno, 
h·(~mos :obtenido intensa coloración, lo 

yu<l<l indica- la presenci.<:J.. d~ compues­
)os pécticos. Según esto [as fibra'S• tie­
·ll•en constitució~ pecto~celulósica. 

Entre .Jos principios pécticos, proba­
,hJ.es constituyentes de nuestro- proble­
ma, .deben estar pectosa, pectina y áci­
do péctico. La pectosa debe haber de­
r;;¡.parecido en los •anteriores trata­
mientos con agua, por su solubilidad. 
. LaJ ~eoría nos. indica. que debemos 

ptilizar un hidroli;;:ante, alcalino o áci­
.d.o, para obtener el olivaje de las. po­
lio.>a·s ins-olubJ.es, bs cualles se trans­
formarían en compuestos snlubles en 
:~gua. Asi la pectina: y el.ácido pécti­
(~0 se transformarían en ácido J?eta­
¡Jéctico,_ cuya constitución· y propieda­
des son muy semejantes a la: ARABI­
NA, comp.uesto ~ste último soluble en 
,aguta. Tratando la ara!bina con ácidos 
.diluídos se obtiene ARABINOSA, pen­
,tqsa,, e:~ta más s()luble en el agua que 
1a ARABINA. 

.Teniendo e:n cuenta 'los menciona·Jos 
antecedentes teóricos, hemos procedi­
do de la. siguiente manera·. Primera­
,rnente hemos prepara·do una solución 
de. sosa cáustica· al 2% y le hemos aña­
dido aceite de · semilla de algodón en 
•la, proporción del .1%. Después d:e 
sa~ud:i.r la mezda hasta que se forme 
una e~uisión establé; hemos .sumer­
gido }a . .fibra· crüda en dicha emulsión, 
.c<JJlentando luego el sistema hasta la 
·ebttllición en reciphmte abierto. J;..a 

¡:¡dición d~l ace;ite tiene por objato 're­
gular , ~a reacción hid'l'Olítica, p~ al 
mismo tiempo. que el á·lca:li ataca a ~a 
fibra, ·se saponifica en p:acrte . con el 
a:C:é!ite_ 

Conforme prosigue la, ehulli<ción co­
mienza .el ;líquido a colorearse de par­
.do úhu·o y luego de pa.rdo rojizo, ha­
ciéndose al mismo tiempo bastante vis­
coso. La fibra s·e hace resba•ladiza y 

pegajosa, 1o que indica la formación 
del ácido metapéctjco. La fuerte pig­
nient.ación debe tener por causa• ~a; oxi­
dación <;le 'los polifenoles (abundantes 
e-n toda pl<J.nta) que se van transfor­
mando .. en Ja;s con.espondientes quino­
nas, a más <l.'e la fot·madón de otras 
1naterias colorantes. 

De;pués de tres horas cons•ecutivas 
de .ebl~lli·ción hemos exprimido fuer~e­
mente el material pail:a despojado de.[a 
substancia gomosa que fluye de él, y 

luego -le hemos sometido a• un 1a>vado 
.en agua ca.Ji'ente, hasta obtener que los 
líquidos .. enjuagados carezcan d·e toda 
coloración. Luego se ha puesto el ma­
teria,[ en corriente de agua ÍTÍa. duran­
te. quin·ce minutos. 

La fibra en estas condiciones ~a he­
mos ~ornetido a ebullición en una solu­
ción .clorhídrico a1 '1,5%. Este trata­
miento hemos deducido también de Ja 
teoría, teniendo en. cuenta que la hi­
dralisis por álcali transforma a las. po­
liosas pécticas en ácido metapéctico y 

Jos ácidos diluídos transforman a: su 
vez el ácido met.a.péctico .. en m·abi·nosa, 
1a cual. se disuelve fácilmente en ei 
agua. Es pl·eciso anotar, que el hi­
drolizante ácido, no hace otra cosa que 
acelerar e1 divaje del ácidn metapéc.-

- 4'l'.,.,-. 
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·:tico, pues· Ia s,olución .de s~sa efectúa 
Ja. misma Q'eaccíón, pero en 1nenor es­
·Oala. A su ve~, el clivaie de la pectina 
y del ácido péctico se hace con mayor 
~·apidez m'euiante hídrolisis por álcali. 

Mientras prosigue Üa• ebullición en la 
solución ácida, se ob!lerva. que el ma­
·tedal se ac:'lara, cambiando su tinte 
pardo ~·o)ízo en amarillento. y a su vez 
el •líqUido ho es viscoso como el l'e­
sultante del tratamiento alcaüno, si•no 
fluído y •caroi transpar:ente. El t·rata­
míento ácido dura d mismo tiempo 
que ·e-1 alca'lino, y los 'lavados en ca­
•lisnt:e ·y frío se repiten en idénticas 
condiciones. Alternando lo.s dos trata­
mientos; que comienzan por álcali y 
terminan en ácido, !<e obtiene la· sepa­
;nadón de tlos haces fibroso.s d'e sus 
anexos, ·y a sú vez.las fib1~as elementa­
.J.es de. "loo coi-respondientes haces. El 
tratamiento químico ha· durado cinco· 
días. 

La fibra textil obtenida finalmente 
tieti•e un ·color hlarico cremoso, y está 
Jista pa~·a •el blanqueo. Antes de ha-

, cer el tra•tamiento del blanqueo, es 
pneciso .cercior"!'rse si las fibra•s ele­
mentales se han despojado completa­
mente de las incrustaciones pécticas, 
lo cual se efectúa fácilmente observán­
dolas •al microscopio. Sumergiendo a 
las fibras en una solución diluída de 
hipoclorito de sodio, se blanquean rá­
pidan1ente, ·después de die~ o quince , 
minuto;; de ebullición. 

El tt·atamiento químico termina así, 
y la fibra lavada en agua corriente du-. 
rante una hora y de.secada al aire li­
br.e, pres-=nta• un brillo satina•d'o y una 
blancuTa nívea. 

1\"Iétodo biolÓgico 

En Ia. Industria Textil se usan Hi' 

tualmente con gran éxito :lo;;; fenn1'U 
to:s hutíricos, como desintegrante~ di• 
:]as poliosas que aglutinan bs fiht'll'i 
elemerita•les. . :Existen ya produd.1r1 
pallenta-dcs como Ia FELSINOZIMA 
preparada por el Instituto Set·otel':'i 
pico de Mi·lán. Este prepara·do no 1"1 

otra cosa que el cultivo de una a·aw 
de Clostrldium felsinium, cuya capn 
ciclad de descomponei- las poliosa~ ~·:1 

muy grande. 
Nosotl'Os no hemos dispuesto de (~.'1 

tos preparados patentados, y en vía u'l• 
.ensayo de un procedimiento biológicu, 
hemos ·intenta•9o aprovechar lo3 Je<J' .. 

mentos butíricos que proliferan expolt·· 
táneamente en Jos restos de produ{,·· 
tos vegetale.3 rico;-; en glúcidos. 

Con .este propósito se ha utilizadn 
paJbatas crudas, en· forma de tajas dd .. 
gadas, :las cuales han sido coJocad;J•.:¡ 
•en •el fondo de un recipiente de vid1·io, 
formando un lecho sob1·e el cual se ha 
hecho reposar la fíbr.a cruda. Sobn, 
la· fibr·a se ha· colo·c·ado otra: ca:pa di• 
pat.aba~s ·en rodaja, y por fin. encima dp 
todo, una gruesa capa. de esféru'la,<;. d1· 
vi'drio,·.para que se mantenga lao'JnezcJ.a 
al fondo del recipiente, d·espués de 111'­
narlo ·con agua potable. El sistema 
hemos dejado en ~··eposo a la tempe:ra­
tur.a ordinaria y ruidando de ma·nte­
ner<lo fuera del con1acto del ai·re, po:t' 
cuanto l•a :filo m buth·íca es anaerobia. 

Después de tres día,s de obse1;vacióu 
hemos notado que el agua se enturbia 
·intensam'ente y a•l mismo tiempo va 
desprendiéndose el material incrustan-
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l·¡• de las fibras, hasta s~p<a['ar·se com­
llld¡¡mente a ]a· menor presión mecá­
lli<"a en el -quinto dia. Desgracic>da­
flll'.llte la resistencia de Las fibras se ha 
l••~•·cHdo -e1i un 90%, siendo completa­
IIWnle in·servibles para. el hilado. 

Suponemos que ·este fracaso se debe 
n un violento ataque de los innurn~ra­
¡,¡,s tipos de fermentos bacterínos que 

hn·n proliferado en ,[a mezcla, los cua­
.¡.,.s llegan a disgregar no sólo las fi­
lwas elementales, sino las diferentes ca·­
pns de celulosa y pectina que forman 
la fibm elementaL 

Creemos que disponiendo efe un cul­
tivo pu:ro de determinada roza, se pue­
de contt·olat· la degradación de los gru-­
pos moleculal'es constitutivos de las 
fibras y sus al/-exos, y así obten:er el 
resultado deseado. 

Dejamos termiiJa<lo asi nuestro en­
sayo tecnológico, el cual postea·iormeri.­
t:e se1·á compl-etado con las experien­
cias necesarias, para califícM· técnica­
mc'n·te -la resistencia mecánica de las 
fibras, su Ja•rgo exa-cto, su grosor, y lo 
c¡ue es más importante, ·el cálculo ero­
nómico de su explotación industriaL 
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'SOBI<E LA.S ANOfVIALIAS ANATOf\~IICA.S 
DEL APARATO UROGENITAL 

Dedicado a mi Maestro en AtmtomÍII, 
el Prof. Dr. Dn. Carlos E. Pólit J. 

Por ANTONIO 5./\NTT/\NA 

(Con 4 fig11ras) 

INTRODUCCION 

Du~·arrte nuestros años de trabajo 
1en la Cátedho de Anatomín. de !la Fa-­
cu'ltad de Med'icina, hemos tenido, gra­
das a la activa colaboración de su 
personal ·auxiliar y de los alumnos, la 
o0portunidad de recoger, sobre casi to­
dG's los aparatos orgánicos, un conjun­
to de anomarlías anatómica•s cuyo nú­
mero sobrerpasa el centemur y c-onstitu­
ye, según nuestro saber, ~a más rica 
.colección de este género rem•ida en el 
Ecua•dor. 

hdemás del estudio de las anoma-

lías, ·hicimos metódicas observadoOtw~; 

•sobre •la Anatomía normail de deJ·L,~: 

órganos donde 1as disposiciones loca­
~es de morfología noos pareció que SI' 

sepa,r.aban de las descripciones clási ··· 
cas de ·~os tra1adistas europe·oo, como 
el Timo, como el Baz0, 'la;s Cisuras pui­
anona:res o •el nervio Gran ciático. Aquí 
hemos seguido fielmente aas líneas di-· 
rectrice-s del pensamiento del rlustl~· 

anatomista de ua Univ-ersidad de Chik, 
profesot' Gustavo Gi·rón Letapiat, quien 
ha sido en América el in:idador de esta 
clase de estudios. · 

La totalidad de nue-sh·o apo11:-e a la 
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1\n:t!.omía verá la luz en uno o dos vo­
j¡'unem~s publicados próximamente bajo 
lu~: ¡mspicios de la UnivellSidad de Qui­
lu, .pero ·desde ahora• queremos contri­
lnd¡· cnn un<J. pal't2 d~ él C\ la val.!·osa 
uhra de difusión científica· qu:e l'ealizan 
lu.: Secciones correspondientes de la 
!ll!sl•re Ca<sa de Ja. Cultura Ecuatoriana. 
:;,.¡¡ ~sta, pueG, mi modesta e inédita 
•'lllllribución a la· mí=a. 

FH.ECUENCIA DE LAS 
ANOl\1!ALIAS RENALES 

1 .<ts .a•nomalias del aparato urinurio y 
d1~ su circulución han apa>recido entre 
llw;otros con una fr.eeu·~nda ·que po­
dl'mo~ calificar die extraordinat·ia, sí 

'" comp;;.ra con lo·s d-emás apa•ratos. 
No !;e trata· -lo consigno desd·a ahora· 
1•xpr:esamente- de malformacioúes de· 
nalura1eza patológica -que no nos in­
/l'.resan- sino de anoma·lía5 anatómicas 
propia:m2n>te dichas, es dech' congéni-
1.1\S y producidas ya e-n los primaros 
l.il~mp-a.s d-el ·dasa.ri'oUo embriona•rio. 

Creemos qu~ el hecho de que e:l ri­
ii6n se desa1-ro.Ua ~·ec:or:dendo las eta­
~'''' ~Uüc•3iva•3 da pro, meso y m·ertane­
fl'os, po·r una pw:te, y por otra los ii1e­
vitahLes desplazamhontos visceraJles que 
tie-nen lugar en el tra1s,cu~·so d>el des-· 
~·l'l'ollo, ·:>o·n la causa de 1a3 frecu•entes 
:rn·omaHas congénita•s d!el riñón y de su 
apaii'ato exc1·et<J~'. 

Si sé hubiera hecho entre nosotros 
una obse.rvadón sistemática d•e las 
anomalías en:contr.ardas en este apa~·aJto 
en el CUQ'so de las irntervencio:nes qui­
rúrgicas, su n'ecuencia, creo yo, sería 

- 5] 

a{m mayor y su importancia también. 
Porque las anoma-lías de este apa.rato, 
-sea cuauquiera su na1turaleza, revisten 
una importancia doble: especulativa y 
p-rácticrt. .A.pR;:rt-2 \~-;-·1_ j_.-..;t¡?rré::; dC' con-o­

'C s·r el mecan1smo de producción de­
·las anomalías congénitas -un hed10· 
no bi;n ,sabido hasta ahora-, el ciru­
jano deberá tener pre;;-ente, antes de 
realizar una nefr.ectomía•, la posibilí­
da!d de c·nc<JntrM·se con una a.l'teria su­
p ePnuJne.raria. 

En este capitulo de las anvmalías re­
n a1es se distinguen especialmente h1s 
e11conu·ad:t3 por nuestros colaborador•es. 
el Prof. de l:x Fa·cultad de Medicina Dr. 
Miguel A. Echev·erría: y el S.r. GaJo Hi­
da.lgo, ayudante y a1lumno de la misma. 
SobT.e a•lgunas de sus observaciones se 
funda también esta descripción· de la 
totalidad da 1a,3 anoma•lías vistas por 
n:osc.bros en el Inc<>tituto de Anatomía. 

DESCRIPCION DE LAS ANOMALIAS 

a) SINFISIS RENAL. -Los casos· 
de fu3ión r.ena:l se han. pr.esentado con 
cierta f.re;cu,enda· ent>re nosotros; se tra­
ta de ·d'oG ohse·rvacione·s sobra la cons­
titución del riñón único en herra-dura 
y, en Ja,3 !l.'esta.ntes, de riñones fusiona­
d.o·s vertic.a,lmenote. 

Aunque la símfisis r.enal que conduce 
a. la forma de herradura es en todos los 
casos morfa-lógicamente muy semejan­
te, existen sin emba1•go cierta·s varía­
e ione•S die detwlle q.;e justifican una 
de·scripción pa~··Hcular de cada ca,so. En 
uno de eUos (Fig. 1) I•os l'·iñones se fu­
-sionan a nive.l de su polo inferior sobre 
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Figurn l. - Riñones fusionados en hcrradum. A, Aorta y at·lcria 
renal izquierda; P, }lelvis renales; U m·eter rlcrecho; V, vena 

renal det·ccha. 

la línea• media. La .masa r·esu·ltante 
de-scribe un arco cuya· concavidad mi~ 
1·.a haci8i arriba. La pieza pertenece a 
un indivi·duo joven y, desg.racia:damen­
·le, se 1a encontró extl'aída de la ca·vi­
dad abdominal. Por esto ·se descono­
·een ·sus u·.elaC'iones in si tu y no se pue­
de saber con precisión cual era su mo­
dalid8id ci·rculatoria. Es evidente que 
de una aorta colocada deh·ás de la 
la pieza •anóm·a•la se ·despl'enden mu­
chas .r.amas que se dirigen ir·radiarn­
do haci<JJ un hilio continuo y .semicir­
·cular y ·a cuyo seno, también contínuo,. 
le falta la par.ed •anterior. Como ocu­
rrlre siempre, en ·esta anoma'lía hay dos 
pelvis que se continúan con sus l'·Cs­

pectivos uréteres. 

En el otro caso (Fig. 2) (1) tambi{·n 
los rii'íones -se fusionan en ·el polo inh· 
riol' ·sobre 1la. línea. media. Se trata dt• 
una pi.eza pel'tenecie.nte a un adulto. 
Tr.2s s.ul'cos ·vertical2s, poco Jnan~a.::l'o:: 
y a·l par·eC2r va-scwlares., desciend·Cil 
vc·rtica;lmente sobre .la cara ant.eriol· del 
.puente de unión de las pa.rbes la;bera .. 
les .. También en este caso la pieza ha·· 
bía sido ·ex~raích!0 y .por ello no se pudo 
precisaJr bien su mecanismo ci-rculato­
rio. Sin embal'go, se puede· ver muy 
cl-aramente que Jos segmen<bos de-n~cho 
,¡~ izquirerdo reciben, cada uno, dos a.·­
teriaJs J'ena•les, superio-r e inferior, cuyo 
ori¡§en en la aorta es independiente y, 
desde aquí, se dirigen ·horizonta·lmentc 
hacia las extremidades de un seno re~ 
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11111l que existe inclepetrdieiüemente pa­
'" cada una de las mitades de la pie­
/11, Un puente -de substancia paren­
quimatosa coloca-do en 1a parte media 
f•''Plll"ilJ conip['etamen;te el seno renal 
•l<'t'echo •del ízquíerdo. A cad'a seno le 
lwlüt mucho de su _pa;red anterior, es­
pt~ci'almente al derecho. Dos pelvis 
l'1'111vres <Hitadas conducen a uréteees 
1'\lyo destino 1.dtedor se desconoce. La . 
o•h·oulación venosa. está trazacl:a sob1~e 
,.¡ esquema- de la circulación arteriaL 

Con una frecuencia mayor que la 
;,lnfisis l'enal sobré la .Jínea media, he­
lttos encontrado Ia fusión unilateral 
,¡,, riñunes verticalmente superpuestos 
••on la coexistencia del riñón normal 
dt• 1 lado opuesto. 

Se trata de anoma lía,s localizad.as 
pl"incipalmente en ·el lado izquierdo. 
l•:n un oaso lns enc011Ü'<tmos en el ca­
,¡(,vcr de una mujer adulta. En tanto 
.. ¡ riúón derecho, pequeño y de aspec­
lo norm<1·1, i.íene un peso de sólo 83 
1<r3nws, el izquierdo es irregula~· y 
prolongado en senLido vertica:l, a.ngos­
lo, aunque es grueso en d senti:d•o án­
\.cro-posterior. Estrangulado en la par­
(,e media po.r un surco horizontal más 

o meno-s profundo (Fig. 3), on'ece una 
¡mt>te supel"Íor y otr;a inferior en las 
t!uabs se exterioriza la· tendencia ha­
cia l:r fonna,cíón de otros tantos l'ií'ím1:es 
i 11Cle¡nndientes, fusionados sin emba-r­
go en los polos de conta,cto durante la 
época del desarrollo intrauterino. 

Largo, sobre-pasa hacia aTriba y 

~baj·o Ios limites normales del riñ6n. 
Ofrece un ligero descenso y su consis­
tencia es firme. Siendo su longitud de 
13 cm., su anchum -oscila ·entTe 4 y 4,3 

Figura 3. - Riñones .fusionados verti­
~almente (a la izquienla). A, riñón 
derecho; B, riiíón izquierdo; C, vejiga; 
:n, vena ·cava inferior; E, aorta; 1, ure­
ter derecho; 2 y 3, urctcr normal ·y 
;ureter sn¡JerJmmcrario; 4, arteria re­
i!al; 5, vena renal derecha¡ 6, 7 y 9, 
:arterias renales izquierdas; 8, vena re­
>lal; 10 y ll, ramas rle biiurcación de 

· la amia. 

cm. y el espesor es de 5 cm. Varios 
svrcos cr-uzan su superficie dándola un 
v.sp~cto :fetaL El más profundo de to­
dos es .el que henws descri-to antes en 
!a parte media del órgano. El borde 
externo, sinuoso, está deprimido en la 
1Jarte media. El intenw of1,ece un hi­
.}io alaPgado; de 8 cm. de longitud, 
divid1do por un 'PUente de substancia 
·paPenquimartosa ·en do·s hilios secunda­
rios, superior -e inferioi· (Fig.4), ~i·endo 
este el más .extenso. Cada hilio está o-cu 
pado .por un pendículo renal düerenre. 
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Figura 4. - Riiíoncs fusionados verti­
calmente. A, hílio superior; B, hilio 
inferior; C, surco horizontal; D, polo 

·superior; E, polo inferior. 

El ·superior contiene una vena renal su­
perior, -Ja rama superior de bifurca­

. ción d·e una arteria renal superior y 

una pelvis renal superior. En eil hilio 
i-nferi'or se •encuentran, de delante aü·as, 
una ;:wteria rena.J me-dia y una vena i·-e­
nal inferior, la mma inferior de bifur­
cación de h arteria renal superior y la 
pelvi·s r-ena•l inferior. En el plano pos­
terior s·e encuentra la arte.ria l'enal in­
feri:or. 

Como dos hi-lios, hay dos senos rena-:-
1es colocados uno sobre otro (Fig. 5) y 
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Figura 5. - Doble seno renal. A, polu 
superior; B, polo inferior; C, estrangu­
lación holizontal; D, seno su¡1erior; 

E, seno inferior. 

separados po-1· un muro de substancia 
pm,enquimitooa. De form<l! cuadrangular 
y -d-e aspecto normal, el más alto tien·e 4 
.cm. y el otro 3 cm. El polo superio¡· 
d'el riñón es ¡•edondeado y el inferior 
agudo. 

La substancia, medularr del riñón 
ofrece ·dos área-s distintas al disponer­
se ·alr-ede·dor d~ los s-enos 1~-na-Les. La 
sub:>tan-cia cortica1, después de haber 
•envueLto a la medular, se interpone en­
tre los senos y fmma el tabique que 
los sepaa:a. Se trata, por tant<J, de d.-
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1io1ws colocados wrtica:Jmente uno so­
IH'" otm y fusionados a nivel de los po­
lo~,, dotados, cada uno, de run pedículo 
\'ll::euiar propio y de un propio apara­
lo excretor. No puede· -en este caso 
hnhlm·-se de una "hipertrofia congéni­
'''• In hipe11plasia del riñón" como lo ha-
1'<'11 Testut-Latarget ('32, Tratado de 
1\ 11 a t o mi a ·h u m a n a, pp. 769, 
'l'omo IV), pues estos términos 
1 11 v u 1 u e r a n tm concepto pato­
lt'i¡(ico aplicado a una desviación ~urgi­
iln duran te el proceso del desa:lTollo 
dnl órgano, desviación que no tiene, 
pl'ecisamente, carácter patológico sino 
llnÓmalo. 

De lo que hemos dicho se despt·ende 
t¡lle ·el riñón izquierdo recibe tres ar­
illrias de origen aórtico, superior, me­
din e inferior. La primera es .Ja más 
volumino~a·. Desciencle hacia e·l hilio 
lillperior donde se divide en dos ~·amas 
que rpene.tran en los seno~ coJTespon­
d'ientes. Aquí, ca·da una de esta:; se 
M!bdivide' .en otras tres ramas, ant-e­
dar, posterior y polnr, que se sitúan 
entre la vena que está delante y la pel­
vis colocadm atrás. Esta arteria irri­
J:<t la mayor parte del órgano. La ar­
l.cria renal mediR se dirige hacia aba­
jo y afuera, hacia· el hilio inferior que 
cmza pwsarrdo por d'elnnte de los ele­
mentos ,¿e pedículo y penetra en el se­
mo. Se distribuye especialmente -211 la 
parLe anterior ele la mitnd inferior del 
'riñón. La arteria renal inilierior, des­
·pués de su origen aórtico se dirige ha­
cia arriba y .afuerw y penetz·a en el se­
no inferior colocada d'etrás del pedícu­
~o. Al llegar al hílio envía un ramo 
anastomótico a la renal superioT. 

De esto se desprende que en ·la a11o­
malía que estudiamos hay dos territo­
l'ios de irrigación arterial, uno alto y 

constituído por la rama más elevada de 
1 a .al'teria renal superior y otro bajo, 
dividido en tres zonas: anterior, irri-

,gada por b renal media; posterior, en 
la que circula la renal inferior; media, 
cubierta por las ramificaciones de }a, 

l'ama inferior de división de la arteria 
1:enal superior_ Tales ramas inter-~am­
bian ·frecuentes anastomosis. Las ve­
nas son dos, superior e inferior, que 
desprendiéndose de los senos van hacia 
la cava inferior de la cLml son afluen­
tes. 

En cada seno se encuentran num-e­
l'OSos cálices, siete y ocho arriba y aba­
ja. La pelvis, como lo.s senos, es do­
ble. La superioe, infundibulifonne, tie­
ne· ·dos centímetros de altura y está si­
buada detrás del pedículo en contac·io 
con la pared posterior del seno. La 
pelvis inferior, cuyos caracteres ana­
tómicos s.on ·semejantes a los de la pel­
vis descrita, se sitúa entre la arteria 
i:enalinferior, que está detrás, y el res­
to del película, que queda' por delan­
te. Cada pelvis se continúa a ü·avez 
del ut·eter hasta la vejiga. El ureter 
que viene ·de la pelvis alta se coloca 
por dentro del otro y ambos desembo­
can en ]la vejiga por dos orificios inde­
pendi·ente.s, de los cuales el que pro-. 
cecle del intemo se coloca por encima 
y detrás del que corresponde a:l exter­
J10. 

Existen e11 reoumen tee~ riñones, uno 
a la dencha y dos, fusionados, a la 
jzquierda. La dilatación aumentada 
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de }a vejiga depend'e probablemente de 
este hecho. 

Mas tarde encontramos un caso aná­
logo al prece;lente. El riñón d'erecho, 
no~:mal, pre,<;:>nta una Hget'a disminu­
ción ·ele volumen. El izquierdo es 
alargado ·2n sentido veTtical (Ion- ; 
gitud, :13;5 cm., anchura 5 y espesor 
3,5 cm.) poco ancho· y .con una estran­
gulación horizontal que tiende a divi­
dirlo en dos mitacles, superio1• e infe­
l'ior. Abolla·duras clibr·en la cara· an­
terior, abombada, La posterior es 
plana. El bode externo ofrece una 
muesca en su jJ:trt.e media y en el in­
te1'no, corno ·en el ca·so anterior, se ven 
2 hilios verticahnente superpuestos y 

unidos eU1tre sí por un püente de subs­
tancia parenqu·imatosa. Mientras eJ hi­
lio superior tiene un cmt.. de altura 
el infcoJ'ÍOl' tieae 4 cm. El seno supe­
rio.r, reducido, da acceso a .un pendícu­
·lo renal formado en sc11>tido ántero 
posteácl' por una ddgada artería re­
nd, una pelvis y tr·es venas vertical­
mente superpuestas. EJ seno inferior, 
en el mismo sentido, contiene: una, ve­
na renal, Ia pelvis y la a·l·teria_ El 
polo superior del riilón es redondeado 

y el inferior globuloso. Como ep- td Pll 

so arnterior, la substancia mecl'uln1' 1'11 

dca ca,da seno formando dos áreas \11 

dependientes ''sepa,radas por un t.:dd 
que d2 sub'Jtanci:J cortical. El ár·ca 111 
feriar ss la maás extensa. Arlel:ill'' 
apart2 .Je 'la renal principal, que Pl'lil' 
tra en ·el seno infet·ior, hay otros v;~w•, 
menores y una polar superior. La, JIPI 
vis superior ·es pequeila, pero

1 

la, :iuf<• 
rior t\ene dimensiones normales. ] ,1111 

uréteres qu.e. les siguen desci-enden 111 

pa~·ecer hacia la vejiga, rmes estamlo l11 

pieza, extraída del cadáver se des.cono 
ce su modo de terminación ulterior. 

Se trata, en resume-n, de un en·:o 
que presenta grándes semejanzas eo11 

el anteriar si bi·en con algunas val'i11 
ciones de detalle. Po1· otra pao:te, 111 
dif.el•enciación de los riñones fusion11 
dos f\O ·es tan marcada. como en t•l 
caso preced::mte. Menos marcada aú11 

o, en otros términos, un proceso me:no:o 
pronunciado en el sentido d:e la for· 
madón de riñ-on-es independl·entes SU·· 

pe.t'pue.>otos, es el que s·e exterioriza en 
lo.s dos casos que presenta~·.emos mú~: 

tard'e. 

(1) Debido a un error, la Fig. 2 no consta aquí; aparecerá en el 

número siguiente. 
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INr:'I'I'rUTO DE INVESTIGACIONES 
BIOLOGICAS 

111>: LOS LABOR.ATORIOS "LIFE" 

fllt·twtot· Dr. Prof. ALDO MUGGJA 
Quito - Ecu11do1· 

[)!~!;\ 1ER_,.\ lDENTIFJCi\CION DCL 1- JOG­
CI f()LEJ~/\ F,N L,L\ 1~1·~1'). DEL ECl JADOJ< 

Pq1· P.i\ULO fv!ICUE:J." CORJ'\EjO 
j\·J(.tlico-V dcrinario 

·< ~ARACTERES DE LA INFECCION: 
NATURAL Y EXPERIMENTAL 

Trabajo prc;sentado al IV Con­
greso Internacional de Medicina. 
Tt·opical y Malaria a reunirse en 
Washington, · Estados Unidos de 
Not·te América en Mayo de 1948. 

HISTORIA DEL HOG-CHOLERA 
EN EL ECUADOR 

De acuerdo con los datos oficiales 
.>uminish·ados por la Dirección Gene- , 
1'111 de Ganadería y Veterinaria del Mi­
nisterio d'e Economía, sabe1nos- que, 
entre 1941· y 1944, se han practicado 
vacunaciones· preventivas contra el 
Hog-Cholera, .por simples presuncio­
n~s de la existencia de esta enf-elme­
dad y por criterio persona1 de los Mé-

dico .Vete'dn,arios l!el correspondiente 
Departamento Oficial que ejercían sus 
funciones técnicas en las diversas pt·o­
vincias de la República. · Ninguna in­
vestigación de -la enfermedda, ni tam­
poco del agente causal, han realizado 
Ot~ganismos Técnicos OfiCiales o parti­
culat,es en épocas anteriores a nuestTas 
investigaciones. N tws~t·os primeros 
lt,abajos fue!'on· i:nfciados en Agosto de 
1944, con motivo de la aparición de un 
brote de Hog-Cholera en las cerca­
nías de la Capital. Después de -los 
cont1·oles clínicos propios de estos ca­
sos y de ,Ja re-producción experimenta.] 
de ·la .enfermedad, pudimos identifical'-
la de un modo preciso dándo1e luego 
a conocer. Solamente a partir de es-
ta· época, ·los diagnósticos del Hog-Cho­
'lera en el Ecuador y en 1as distintas lo­
~lidades del tú1:ritorio nacion.a;l, han 
sido realizados sobre la base de un co-
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nacimiento real y--exacto de la existen­
cia de esta en"fermedad. 

AR.EAS DE DIFUSION DEL HOG­
CHOLERA EN EL ECUADOR 

La enfermedad, prácticamente, se ha 
extendido por todo el territorio nacio­
na.I. De acuerdo con .Jos datos que te­
nemos provenientes del· Departamento 
Veterinario Oficial y del Depm"tamen­
to Clínico y de Vacunaciones de nues­
tros Laboratorios, sabemos que el Hog­
Chole-i·a ha inva-dido todas -las provin­
cias de la Costa y de la Sierra, ha lle­
gado hasta a explotaciones porcinas de 

· J.a Región Oriental, situadas en las es­
tribaciones de la Cordillera Oriental y 

bastante alejadas del Callejón Interan­
dino. 

Por datos de1 Departamento Veteri­
nario del Ministerio d1e Economía, pa­
rece q-ue en 'algtmas .pro~incias de la 
Costa Ecuatoriana, especialmente en 
Manabí, el Hog-Cholera. ha existido, 
desde hace muchos años, en forma en­
démica. 

INFECCION NATUR.i\L: FORMAS 
DE PRESENTACION: CARACTERES 

CLINICOS Y ANATOMOPATOLO­
GICOS 

Parece que el Hog-Cholera en las 
diversas localidades ha decurrido con 
caracteres muy simila~:es, sino idén­
ticos, a Jos descritos por la generali­
dad de 'los investigadores. Sin e~bar­
go, en el brote aparecido en las cerca­
nías de Quito -y a•l cua-l hacemos 're-

ferencia en este cstwlío- indnd11iil•· 
mente existieron pectdiaridadc,; c•lllil 

oas, anatomdpatológicas y epi:r.oollo di,­
gicas, digna:,; de tomarse en cuenl:o, 
· No h~mos adveTtido ia pl'esenel:¡ .¡. 1 

vómito, citado .por .Ja, mayoría d1• ¡,,_ 
autores, como signo casi patognonii'•11l 
e-o ele la enfermedad', .en centenan•:: ,¡,. 
animales enfermos que nosotros hi'IJIII · 

.tenido oportunidad· de asistir. ].¡,. ¡,, 
ter;cia, que según Marcone, casi 111111 

ca falta en los enfermos de Hog--t ']¡¡¡ 
lera, no -la he.mos visto; tampoco ¡,, 
procesos diftéricos o cruposos enl:d,¡,,,,, 
encías y lengua y los exantemas m:w11 

loso vesiculoso, pust.nloso, o costroso ,¡, 
la piel (G: M8·r~oll!e). En cambio ]¡¡o 

mas tenido, como un carácter infalilolo, 
la opresencia de síntomas de origen Jl<'l 
vi oso caracterizados por:. bamboleo, dP 
sequilibrio en los movimientos y :d11 

xia locomotriz, tanto que, según el i11 
forme de los p¡·opietarios de c-handl<l'• 
e-nf.ennos, aún en los .casos de cur::11 
sobr·eagtldo, nunca faltó "la bonach•• 
ra" de los cerdos pestosos. 

En cuanto se refiere a las lesione•¡, 
anatomopatológicas de la infección 1111· 

tura•l en nuestros animales, podt:mo;, 
decir que, en general, han correspo11 
dido a las descl"itas clásicamente JHII. 

los <~u tares, según se trate de Hog-Cho 
lera sobreagudo, agudo, subagudo " 
crónico. 

Hemos tenido oportunidad de aislai', 
de formas mixtas de Hog-Cholem, 
5 cepas de PASTEURELLA SUISEI'­
TICUS y dos de SALMONELLA SUI· 
PESTIFER. 

La · necrosis de las tonsilas. que A 
JOHANNSEN (Bio. Abst. Vol. 20, N<? 1 .• 
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l':lll'ro 1946, 13.15) describe como le­
,,¡,',11 ·esencial del Hog-Cholera,. noso­
ltw: no hemos .tenido la oportunidad 
ti" v.cr ni un solo· ·caso, peor aún, el 
1dlo, porcentaje que· el autor asegura 
(:1'1'/,,). 

Carácter epizootiológico muy singu­
lill" -por lo menos refiriéndonos al 
brote ·en la Provincia del Pichincha-
4''' aquel que hace rela·ciÓn con la in­
lt>llsiclad y -la difusión de la peste. A 
l'lllltinuación · de los primeros brotes 
i¡lll! se caracterizat"On por su alta mor­
lnliclad y curso apoplético, han segui;. 
do períodos de ·laTga duración de un 
llo¡(-Oholera poco mortal, muy difun­
dido y de curso subagu.do, casi siem-
1'1"1' inaccesible a los comunes métodos 
di' diagnóstico clínico. 

!NFECCION EXPERIMENTAL: 
CA,RACTERES CLINICOS 
ANATOMOPATOLOGICOS 

Nuesh,as investigaciones hemos rea­
lizado ·en un· total de 476 chanchos, in­
l'<•etados artificia-lmente para la con­
;ll~t·vación del virus y la obtención de 
materiales para la ·elaboración de las 
vacunas anti Hog-Cholera (Histo y 
IJcmo vacunas). 

Nuestro virus conservado en la. san­
gre, sin antiséptico y guat'dado en la 
rdrigeradora, ha demostrado ser vint­
ltmto hasta 34 días. A partir del 269 
día y ha-sta el 349 día dicha vil"ulen­
da ·disminuye notablemente. Esta san­
¡(re en su límite máximo ele conserya­
dón (34 dia•s), reproduce la. enferme­
dad pero en un período más largo_ 

La virulencia de nuestro virus, y por 
lo mismo la severidad de .Ja infección, 
ha estado en relación directa. con el 
envejecimiento de la sangre, alcanzan­
do su máximo grado a los 14 y 17 días 
de conservación. 

El período de incubación en nues­
h·as infecciones experimentale·s, ha 
fluctuado entre las 12 horas como mí­
nimo y 6 días y medio como máximo, 
conespondiendo el mayor núme1·o de 
casos (217) al :tJ.eríodo d:e 24 a 36 horas 
( 45,5%). El cuadro clínico ha decurri­
do entre las 24 horas como mínimo y 

Jo.s 9 días y medio como máximo, co­
rrespondiendo el mayor número a pe­
ríodos de 6 y 7 días (78,8%). 

Casi diríamos que hemos logddo fi­
jar nuestro virus entre 6 y 7 días has­
ta el punto que este ;período nos ha 
servido corno pauta para sacrificar y 
a,provechar Ios animales en el climax 
de la enfermedad. 

La iúiciación del período clínico de 
la infección experimental hemos consi­
·derado a partir d~l alza térmica propia 
d.e la en'fermedad, alza que se· manten­
drá durante todo el curso hasta el fi­
na,J. Dtn·ante el período de incubación 
de 12 horas. hemos descartado aquellos 
animales cuya alza, térmica, consecl!ti­
va ·a ·b inyección d'e sangre, no. se ha 
mantenido alta sino por poco tiempo, 
presumiendo que diCha· elevación de 
temperatura obedeciera a un shock 
proteínico y no a la verdadera infec­
ción pestosa. 

De los 476 cha11chos infectados arti­
ficialmente, 9 que enfermaron eviden-
temen te, 
(1,8%). 

tu vieron e u r s o apirético 
Así mismo d2ntro de los 476 
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·t!'hanchos, no ennermaron 29 (6%), sin­
embargo de la inoculación de sangre 
yiru-lenta (animales naturalmente in­
munes). La temperatura más alta l'e­
gi.strada durante la infección, fué de 
41,99 C. 

Para nosotros, síntomas patognomó­
nicas en .¡a in.fección experimental han 
sido: fiebre alta, anorexia complet8 
desde el comienzo de la enfermed~KI 

(solamente 3,3',~ no la presentaron); 
iirisones de distintos grupos muscula­
re;;, tendencia de los animales ~nf€1'­

mos a aglutinarse en un rincón, de la 
'f}{JCÍ.]g8, ~aída en bisel de la grupa; cola. 
pendiente, hpcico como prendido en el 

· sll!elq y con posición de momia•, poe 
'largos períodos de tiempo, bamboleo 
del tren posterior, desequilibrio de los 
movimientos, ataxia locomotriz y en­
~·onqttecimiento de Ia voz, 

En la autopsia hemos encontrado co­
mo ]l:'siones típicas e infaltables: petl:'­
quias y sufusiones sanguíneas bajo la 
cápSiUla de .Jos riñones y en la mucosa 
de J,a vejiga urinaria; úlceras alr.eded'or 
de y en ·la válvula ileocecaL Al mo­
mento de abrir el cuello para sangrar 
Jos chanchos enfermos, hemos encon­
·i:ra:do, iníalíblemente, una mancha he­
morrágica en el rn{tsculo esterno 
-cleido- mastoideo, mancha de tama­
ño y sictuación casi invariable en todos 
los animales sacrifi<;acl:os. No hemos 
visto ni un solo caso de necrosis de las 
tonsilas ni de la, glotis. Los infartos 
hcmorrágicos a lo largo de 'los bordes 
de-l bazo, casi nunca. han faltado en la 
a;utopsia. El exantema cutáneo ha si­
do·poco frecuente y cuando existió, no 
Iué muy difundid-o en el cuerpo. El 

vómito se presentó sólo en :1 ''""''" 
(0,63';~-). 

METODO DE COLORACIO.N 1 11•! 
BOYNTON, WOOD Y CASSELIIJ<:IJI!'i 

Pretendimos emplearlo al C<>llii<·J< "· 
de nuestras investigaciones coJII<J '"' 
xílio 0n el diagnóstico de la cni't·riiP· 
dad, .pero fracasó en. iluestras ltlltlllto 

Examinando preparaciones de J!l ''''"'' 
chos evidentemente sanos, enconil'lllll~" 

·que, en 17 el rl:!sultado fué ]Jtdll•:". 
mientras sólo 2 resultaron negul.iv'"' 

ELABORACION DE NUES'l'HA:: 
VACUNAS ANTI HOG-CHOLJ•:II/\ 

HEMO E HISTO 

Para la elaboración de la Hl:!nlo \'1< 
cuna. hl:'m03 seguido el méto~o (1{, ! 'ole 
y Me. Bryde. 

Realizamos tn~s pruebas de poi.1'1l<·l·• 
ctit·ecta y una cruzada emplezmdo V11 

cunas preparadas con nuestro viru;¡ \' 
una cepa Norteamericana. En t•Jtd·• 
pl'Ueba empleamos 8 chanchos. 

En la pt·ueba de potencia ct'UZIId,; 

nu'e"tro virus ~e mostró virulcul11 , 
con lllR-yor poder antigénico que su :·1 

milar Norteamericano. La cantidad ¡f, 

sangre vkul'enta empleada en ntH.!~I( '''' 
·Controle3 fué siempre de 3 ce. 

En total de 32 chanchos emplead"''· 
las pru·ebas de potencia demosh'HI'IIII 
un po±er pmte:::tiyo del 100 pot· lOO pil 
ra nuestra. vacuna_ 

En· los primeros tiempos prepami11w. 
la Histo-vacuna i ciñéndonos ex111!l11 
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ili''lltc rr ,]a técnica de Boynton, Woods 
y W:wd. 

l,¡¡s 5 pruebas de potencia realiza­
,¡,,,, cmp·lea·ndo la dosis única de 5 ce. 

/lill':t chanchos ele cualqui21' peso y 
•·dml, en nu2.stras manos, resultaron 
1/lll:atorias. En vista de estos fTacasos 
procuramos ir enmendando la técnica 
!Jn,;la que hemos conseguido las pro­
/li)l'eiones exactas de órganos, sangre, 
dlh1yente, antisépticos y conservado­
¡·:·,;, en tal forma que, al final, nos die­
l'on un producto cuyo poder protectivo, 
l'omprobadamente, llega al 75%. Con 
!:1·; preparaciones de nuestra enmienda 
ht"mos realizado dos pn1ebas de poten­
l'in -en igual número de chanchos, en 
c•;da una de ellas, que el ·empleado 
''" iguales pruebas de la Remo-vacu-
tlíi. 

La dosis inmunizante de 5 ce. para 
eualquicr peso y edad, peeconizada 
por casi todos los autores, también la 
hemos modificado, utilizando 5 y 10 
ec., respectivamente, para anima-les 
eon peso de hasta y más de 20 kilos. 
¡.;¡ poder oprotectivo alcanzado por no­
.~otros fué d'e 75%. 

Tanto con la Remo como con Ja. Bis­
lo vacuna hemos realiz,aclo pruebas de 
i-nnocuidad, inyectando cantidades con 
venientes de estos productos, por vía 
intramuscular en pa'lomas; y por vías 
intradél·mica• y subcutánea en coba­
yos. 

Hemos .empleado en total, 9 palomas 
y 18 cobayos paea cada uno de los pro­
ductos indicados. 

En este conü·ol de la Remo-vucana 
hubo 2 cobayos que· presentaron 
ulceraciones en el punto de la inyec-

- til 

ción intraclérmica que sanaroi1 com­
pletamente. De los 18 cobayos que 
recibieron Remo-vacuna, murió uno 
d2:spués de haber recibid'o la vacuna 
por vía subcutánea. En 'las palomas 110 

se registraron alteraciones ·de orden Jo­
cal ni general. El peso de los coba­
yos y palomas, durante todo el proce­
so -de ·control, se mantuvo dentro de 
límites sensiblemente inalterables. Al 
final d,e la pn~eba se registraron au­
mentos d,e peso. 

En estos mi9mos conteoles con la His­
to-vacuna se presentaron igualmente, 
Jígera·s l'ea·cciones locales que luego 
desaparecieron. 

En consecuencia, la Remo y la Ris­
to-vacuna han demostrado se1· inne­
cuas. 

CONCLUSIONES 

1 '!--'-La Virus de SCRWEINITZ y 

DORSET, fué aislado por nosotros por 
primera v.ez en Ja. República d'el Ecua­
dor, en Agosto .de 1944. 

2'!--EJ Rog-Cholera se haHa dift~n­

clido, prácticamente,. po1• todo el te­
rritol'io nacional. 

3f!.-En an·imales atacados de infec­
ción natural no hemos visto presentaT­
S2 el vómito .. Síntomas patognomóni­
cas han .sido, en cambio,· aquellos de 
origen nervioso. 
4~~De las formas mixtas de· Rog­

Cholera hemos aislado 5 cepas de Pas­
teu·re!la .Suisepticus y 2 cepas de Sal.:. 
monella Suipestifer. 

5'~--En -las controles de infección ex­
perimental no enfermaron el G% de los 
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.anrmales ·inyectados y faltó la anorexia ,, 

.en •el 3,8%; 4 animales muxieron en, pe­

TÍodos comprendidos enh·e 36 y 60 ho­
~·as posteriores a. la inoculación de 
sangr.e virulenta (0,84'Yo). La tempera­
tut·a I'ecta'l más a'ita que hemos l'egis­
trado en ¡:as cuTvas termicas ha sido de 
41,99 C. 

De 476 chanchos infectados artificial­
~nente, todos sin excepción, presenta­
l"on síntomas de odgen nerv:ioso, caída 
·en bisel ·de la grupa, y cola pendiente; 
anorexia completa, desde el comienzo 
.de la enfermedad, existió en el 96,7% 

de ·lo:> enfermos_ El vómito sólo se 
p1•esentó en el 0,63%. 

Lesione-s anatomopatológicas cons­
tantes füeron las petequias y sufusio­

. nes sanguíneas subcápsuk<res del ri­
ñón y de la mucosa de la vejiga urina­
ria; úlceras en la válvula ileocecal, una 
mancha hemonágica en el múscnlo es­
terno -cleido- mastoideo. 

6'!---La virulencia .de nuestro virus 
demostró esta!· en relación directa con 
.el tiempo de envejecimien.to de la san­
g¡·e'dentro de -los 17 días de conserva­
ción de la misma•. Del 269 al 349 día 
el virus guardado mostró baja progre­
.siva de su vü·ulencia. 
· 7"-Nuestro virus conservado en re­
ft·igeradora es activo por espacio de 
-34 días. 

8'!--Entre 6 y 7 días ha sido el pe­
xíodo total de la infección experimen­
titl en un 78,8% de los chanchos enfer-
1nos. 

9'i--En nuestras manos fracasó el 
método de coloración preconizado por 
Boynton, Woods, Wood· y Casselberry 
para el diagnóstico del Rog-Cholera. 

lO'i--La Remo-vacuna la prepa·mlll'ie 
de acu-erdo· con la técnica de Col" 1 

Me. Bryde y el valoe peotectivo d'1• h 
misma, según nuestras pruebas d<' il" 
tencia, es de 100 por 100. 

11 "-En la prueba de potencia 1'111 

zada nuestro virus demostró ser III{P• 

vit·ulento y de mayor poder antif(i'•iil 
co que su similar Norteameticano, 
12~·-Hemos venido enmend-ando ¡,, 

técnica de la Histo-vacuna con Hjll'n 
piado equilibrio de órganos, sangn~, di 
luyentes, antisépticos y conservador'"'• 
-a-lcanzando protección del 75% en Jlrlll· 
has experimentales. 

13'!--Para la Histo-vacuna empl<'ll 
mos d'osis iguales a Jas indicadas ]1111'11 

la Remo-vacuna, es decir, 5 ce. J.llll'cl 
animales de peso inferior a 20 kiio.-1 \' 
10 ce. para pesos mayores de 20 kilon 

14'i--Las pruebas de innocuidHd, 
tanto de la Remo como de la Risto-v11 · 
cuna, realizadas -en palomas y coli11 
yos, demostraron que estos producln'• 
son innocuos . 
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ACT!\IID/\DL~S DE LAS SF,CCfONLS 
ClEN.fll·'fC/\5 

MESA REDONDA 

El 19 de Marzo pasado se realizó la discusión de Mesa Redo11 
da que anunciamos en nuestro número nnteáor sobre "El Desano 
llo científico del Ecuador". Hizo de mantenedor el Dr. Antonio 
Santiana. 

DaJdo el temario de la charla, casi !LO hubo discusión por est<tl" 
virtua·lmente de acuerdo todos 'los concurrentes. El acto se des:1 
rolló tranquilamente, reduciéndose •a lanzar sugerencias sobre !:1 
solución del problema propuesto, no faltando consejos a la Casa d(• 
la Cultüra para• la mejor cansecusión de sus finalidades científicas; 
coús~jos que, en su parte factible, fueron debidamente anotados pol' 
las Secciones . 

CONFERENCIA 

Tuvo .lugar en los sa'lones de ·la Casa de 'la Cultura, la confc .. 
rencia del ·etnólogo ecuatoriano, Sr .. Aníbal Buitrón, sobre el inte­
resanl.te tópico: "Vidél' y Pasión del Campesinado Ecuatoriano" La 
concurrencia fué nutrida y ante tal auditorio, el conferencista de­
sarrolló su tema con lucidez de id'e:as y mucha documentación, ilus­
trando todo con proyecciones fotográficas bien escogidas. 

El Sr. Buitrón fué muy aplaudido, y para que su trabajo se di­
vulge debidamente, en breve tendremos el agrado de publicado. 

La ceremonia tuvo lugar el 22 del pasado Abl'il. · 
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CF~ONIC/\ 

i\C:RADECIMIENTO A LA PRENSA 

En "El Universo" de Guayaquil del 31 de Marzo pasado hemos: 
<'llt:ontrado la reproducción del artículo ''Investigaciones Etnoló­
! :it:as en el Ecuador", tomado d¡¿lnúmero 5 de ·nuestro Boletín. 

El citad'ü artículo ha merecido la mi:sma di'Stinción en "El Co-
11\et-cio" de 'la Capital, en su edición del 26 de Abril próximo pa­
:·::tdo. 

El autor es e1 Sr. Aníbal Buitrón. 

VIAJE A UNA CONFERENCIA 

El Prof. Roberto Hoffstette1·, nuestro apreciado colaborador y 
('iltedrático de 1a Politécnica Nacional, partió para el PeTÚ lleva~1-
do la representación del Ecuador a ·la Conferencia de la Hylea 
Amazónica. El Prof. HoffsteHer permanecerá todo el mes de Ma­
yo en la• vecü1a Repúblicéll porque tiene el compromiso de dictm· 
11nas cuantas conferencias en 1a Univevsidad de San Marcos. 

Dichó viaje ha venido a pel'turbar ~nuestro calendario de acti­
vidades, ya que según nuestros propósitos era en ·este m·es que te­
ltÍamos 18:! intención de ralizar la excursión paleontológica a la re­
gión de P.unín en la Provincia del Chimhorazo. 

También ha sufrido atraso por la misma razón, la Exposición 
Pa1eonto'lógica, que pensábamos Tealizar, con nuevos ejemplares, en 
el mes de Jurrio. 

Las actividades antedichns, talvez, serán postergadas hasta el 
mes de Octubre próximo. 
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PUBLICACIONES J.(ECIBID A c.:;. 

Dr. Antonio Santiana: 
Profesot· de Etnología y Antropología de la Facultad 
de Filosofía y Letras d'e la• Universidad CentraL 

"LOS GRUPOS SANGUINEOS DE LOS INDIOS DEL 
ECUADOR". 

"Comunicación Definitiva" 

Es un interesante folleto en que el autor, investigador infati­
gable, da cuenta definitiva de sus trabajos y observaciones relacio­
nados c!'m el título de su obra, labor que le ha tomado no poco tiem­
po y a1lgunas contra·riedades. 

De una manera resumida y dividida, nuestro público lector ya 
tiene ·conocimiento de -este problema, pues. que, el' Dr. Santiana lo 
ha tratado en la Casa de la Cultura, en Conferencias y en Discusio-· 
nes d:e Mesa Redonda, razón por· la cual, agradecemos el"envío, sin 
.entrar en inayores cdnsideraciones. 

Por ·igual circunstancia, no nos detenemos a examinar otro fo­
Ueto del mi'smo autor que lleva por títul'o "Pasado y Presente del 
.Indio Ecuatoriano" "Una Apelación a la Sinceridad". 

Ambos folletos son de una importancia nacional y es muy con­
veniente que tengan la divulgación que se merecen, .Por eso, aplau­
.dimos a la Universidad Central, por haberlos editado en sus ta­
lleres tipográficos. 
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1 Ht![, Pro f. Dr. JOSE E. MUÑOZ 

Con atenta dedicatoria hemos recibido dos folletos del citado· 
wofcsionwl. El uno contiene una conferencia dictada en el Sa­
¡,',¡¡ de b. Biblioteca Naciona-l de Bogotá, bajo los ·auspicios .de la 
llilivcrsidad Nacional de Colombia. El título de la conferencia es 
"1 1:1 Instituto Gran-Colombian·o de Investigaciones Científicas". 
11:1 nutor, fundándose en razones históricas y de orden práctico y 
¡•¡;piritual propone la funda:ción del citado Instituto "cmno un re­
!:iillado lógico de su tradicional cultur,a, de su capac1clad intele::!-
11111'1, demostrada en la: producción de sus hombres de ciencia, y 
t'tiiiiO una prudente y .eficaz medida pa:ra as·egurar el futuro de la 
l'll't.H, de sus riquezas, ·de su economía y de su vida misma". El 
111il.or habla así, ele los países que formaron la Gran Colombia•. 

El segundo folleto. tiene por título "La Contribución de Es­
JIIIIÚt aJ Pensamiento científico Universa•l". 

Se trata. de un<\ conferenda dictada por el Dr. Muñoz con mo-
11 vo de la exposición del libro español contemporáneo, qüe tuvo 
li1gar en el mes de .febrero del presente año, en el Salón de la Ciu­
dnd". 

Durante los días que duró la ·exposición pa'Saron por -la tri­
hlllla nuestros más •destacados valores intelectua'les. La conferen-. 
t·ln del doctor Muñoz, fué una de las más aplaud;idas y comentadas 
po1· la Prensa. 

CIENCIA E INVESTIGACION 

Interesante Revista ·argentina, correspondiente a Mat;zo de 
1 !Jtl8, en la que en un trocito de crÓnic'a se da aviso de haber re-
t·il>iclo nuestro Boletín. 1 

Es una publicación editada por la Asociación "Ciencia e In­
vt•stigáción", integrada por mi!embros de la A. A. P. C., o sea, Aso­
l'iación Argentina para el Progreso de la Ciencia. 

Nn cabe ponderar la exce~encia de sus artículos, en los que -
1111 hombre de ci•enc:ia. puede enc01ntrar noticia de todos los ramos· 
d1Pl saber, y para dar una idea de su importancia, nos complace­
IIIOS en dar a conocer las secciones en que está d'ividido el texto· 
d·d número en cuestió-n: 

Editorial.- Cola•boraciones.- Bibliografía Científica. -In­
vesVigadoneos Reci·eri·tes. - Organización de la Enseñanza y de la 
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Jnvestigación. - El Mundo científico. - Correspondencia. - :¡,;¡ 
:cielo del mes.- Noticias de la A. A. P. C.- Los Pl'emios Nobel. 

Ag1'adecemos cordialmente tan importante canje. 

OTRA PUBLICAC-ION DE 
PLUTARCO NARANJO V. 

En momentos ·en que entregamos nuestros ol'iginales a la im, .. 
prenta, llega a nuestra mesa -el nuevo opúsculo del antedicho au-· 
tor, que trae por :título "El Tiempo como un continuo Bidimen­
.:Siorml". "Especulaciones sobre la Naturaleza- de'l Tiempo". 

Agrad!ecemos e] envío y ofrecemos leerlo con detenimiento . 

. ~. 68 -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NOTICIAS SOBRE 
11:L CICLOTRON 

COlVJENTAI<IOS 

Hace muchos siglos, cuando todavía no se usaba la pólvora, y 
Sl' tomaban 'las ciudades a puro pecho de hombre, los generales 
idearon un poderoso medio, aunque grotesco, para derribar mu­
l'illlas; este consistía en golpearlas con el ariete, el cual se forma­
ba d~ un madero largo, grueso y pesado, provisto en una de sus pun­
tas, la destinada al choque, cl!e una ·cabeza flgm1a:da de carnero, el/ 
animal que, con la frente, ataca a topetones. Muchos hombres, de 
lado y lado, tomaban €l ob}eto contundente, y, con todas sus fuer~ 
zas avanzando y retrocediendo consecutivamente, a recios y des­
comunales cabezazos, desmenuzaban .el obstáculo. 

El ciclotrón es un aparato que algo tiene que ver con el ariete, 
por lo menos, es un aparato gordo y complicado, que envía arietes 
a porrillo, para desmenuzar átomos en lugar de paredes y de puer­
Oas reforzadas. Con la diferencia de que el a:áete, en su camino, 
siempre .encontraba paredes que golpear al paso que, como los 
.útomos son la expresión de las últimas pequeñeces, los arietes 
que proceden de1 ciclotrón, muy rara vez ·encuentran blanco. 

En términos modernos el ciclotrón es comparable corr. una ame­
tralladora que lanza lluvia de balas sobt'e un objetivo, pero para 
darnos cuenta de -cómo trabaja la máquina que comentamos, ima­
ginemos a todo un batallón dispa1rarido sobre una pieza de moll'eda, 
a unos cUiaJlltos kilómetros de distancia: :nadie puede divi,sarla aun­
que se sepa que, en realidad, existe en esa lejanía; resultando, que 
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sólo se tira sobre un punto imaginario y guiánd'ose, nada más, qiH' 

por la simple dirección. ¿Se llegará a herirlo? ... Sí, a-lgún díu, 
pór una casualidad extraordinaria. Pues, para que una hala disp:1 
rada por el ciclotrón, tope con u•n átomo, es menester hacer unn 
diescargR ele dos mil mil'lones de proyr:r.:ti1·P.'s a la vez. 

A propósito, siempre hay que tener en cuenta, que, cuando u11n 
cosa se explica por cmT1par1·aciones, ésLas, por regla genera'l so11 

imperfectas: dan una idea de lo grueso pero no de lo delgado d<· 
los obje-tos y de los acontecimi·entos; y, así, si la. similitud con e 1 

aáete es a-lgo mala, la semejanza con 1a a1netra'lladora, también e:¡ 
defectuosa. En l"ealidad, las balas del ciclotrón son a.Jgo extraña~. 
porque aum.entan de velocidad cada vez que se acercan al dispa 
rad:ero; a medida que avanzan, caminan más ligero y a·lcanzarn v<~· 
locidades f.antásticas, que sólo la luz podría ganarlas, y, en ocasio· 
nes, con muy po:.:o. 

Para comprendel' el ciclotrón hay necesidad, por consiguiente', 
de considerar por lo menos dos aspectos; el primero es el A TOMO, 
o sea el blanco que se dlesea golpear, y, el segundo, los proyecÜ· 
les, o sean, los agentes golpeadores, que embisten, hieren y destro­
zan. También, y de no menor .importancia, es, conocer el fin qu(' 
los hombr·es de cie•rrcia se proponen alcanzar con semej·antes ejer·· 
cicios, que, a juzg¡ar por lo hasta a:quí eX:plicado, más paTece juego 
de -tont!)s quE¡ o-cupación de sabios , 

El átomo ·es verdaderamente una insignificanci'a como volu­
Ú1en; el del hidrógeno, que es uno de lO's mejor estudiados, posee 
un diámetro que ya no ti·ene nombre por lo •extremedamente chi;­
co; para comprenderlo vagamente, habría· que dívi•dir un MILI­
METRO en diez MILLONES de partes. Los demás átomos son 
un poco mayores, pero siempre compr.endidos en la misma escala 
de magnitud. Y lo sorprendente es que, en ined'io de tanta pe­
queñez, los átomos son verdaderos -ed'ifi.cios, y como ta.1es, forma­
dos de part:es, l'ars cuales, como es natural, son aún más insignifi­
cantes que el cuerpo total 

A grandes rasgos, un átomo· ·es así: una bolita pequeñísima, pe­
ro sumam•ente dura le sirv:e de corazón: es ·el núcleo siemp·re car­
gado de electricidad positiva. A ciertJa di•stancia de él, circulan en 
órbitas determ.inadas, unos corpúsculos negativamente electriza­
do·s, que varían en n:úrnero según la n'a1turaleza de la materia; és­
tos, no son duros, son unos puntitos como de nub'e pe-ro con per­
·SO'na.Jidad, que al rededor del núcleo hacen un camino c·errado a 
velocidades increíbles, de modo que si 'los viéramos en conjunto, 
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l.11viéramas la impresión de que se h,ata de una capa continua, que 
ddiende el .paso a la masa centml. Cada uno de estos puntitos 
:H! llama un electrón. Y como las cargas cl'e} rlúcleo se correspon­
den, signo a signo, con ·las de los electrones, el átomo es eléctrica­
wente neutro. 

Pero e1 núcleo mismo no •es una cosa sencilla; es una cajita 
Cjlle conti:ene mara'\rilJtas 'En su vi•entre. En realidad, todavía no se 
lt~ conoce bien, o 1nejor apenas comenzamos a conocerlo, sin e1n~ 
lmrgo, sabemos que ·en su recinto momn unas clüspas de materia 
d'l~ diFerentes natura~ezas, a l'as cuales se les ha a•signado ci'ertos 
110mbres d'e reciente invención; son los protones con carga positi­
va; los neurtro:nces sin ·carga, aunque ésto:s engloben electrones que 
permanecen •sumamente ocultos; y, ¡cuántas cosas más!, ignoradas 
11Ún. Lo ci'erto ~es que, por el1nomento, se empieza a sospechar 
que, 'el hermano positivo del .electrón, recientemente dado a luz, el 
!'OSITON, hijo de los rayos cósnücos, se empieza ;;t. sospechar, d'e­
dmos, que bien rpud'iem desempeñar algún oficio en el mecanits-
1110 del núcleo 

Para mayor confusión, ~11i siqui·era se puede considerar que 
l11s elementos constitutivos •del corazón atómico, se codeen en él 
<:omo simp}es v·ecinos, al col1trado, hay indidos de que forman 
tmb-meca•n'ismos ·en los que, cada figuranbe tiene algo qu'e hacer. 
11:n resumen, aquel pequeño corazón, ese polvo d'e polvos, ese pun­
to de puntos; ·ese a·lgo que ya toc-a las· límite•s d:e la nada, es y lo 
será por mucho t~em.po, ,el arcano más g1'ande d'e la n 1aturaleza, y 
(~S lo que más nos abisma por ahor·a,; lo que más confunde la razón 
y con ella, a la física y a la matemática. Lo único que sabemos con 
cerVeza es, que ;el núdeo es ]la ·sede de una. c:antidad d-escomuna·l de 
fuerzas; que ·es cmno un 1•esorte. el mayor del universo, que de 
suyo ·se mantilene en ten•sirón, y que ·cuando se s'afa,, desarrolla la 
~!nergía más fantásticamente grand·e que se ha conocido. 

Para 'estudiar el núdeo, pana saber lo que contiene y lo qu•e 
con ello se puede hacer, es preciso abrir la preciosa cajuela, pero 
eomo es üm. resist•ente, no se conoae otro nwdio· que romperla a 
golpes y uS'ando los med~os más drásticos conocid'os: 1nartillo o ba­
~as, pero bala:s y marUllos üen:en qúe ser proporcionados a 1a exi­
güidad del blanco, d'e ahí que haya sid_o tan difícil encontrar las 
herrami'entas adecuadas. 

A grarnd!es rasgos ya •sabemos , que d núcleo alberga protones 
y neutrones, y que las últimos, a su vez ocultan electrones. Aho­
.l'R bien, ·en muchas partes, a ·estos 'Sujetos los encontramos su'eltos 
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o ·por }o menos, se los puede preparar mediante cilertas m<ll'cdiin 
complicadas; siendo así, IHada más natural que captarlos parn l111 
cerlns servir ·d'e proyectiles, tanto más que, en su esta·do libl'l' :il' 
haillan animados, ya de suyo, de grandes velocidades, con la 111l 
vertencía eh~ que, para. mayor ·ab:undami•ento se han d'escuhihl.o 
otras partículas de naturaleza medio pareCida, y que, por c011::l 
guiente, pueden ser útil'es tambi'én pa/a la misma finalidad. 

Los nombres de estO's balines son\ los siguientes: protones, eb· 
trones, partículas alfa, neutrones, deuterones, y unos pocos 1n:'1:, 
que, admitamos, no v~enen al caso, o porque son fugaces o porqtn• 
son hipotéticos o no son, pripiamente, entes materiales, y en swn:1, 
porque todavía están en ensayo y aún no sirven con eficacia pi11'11 
los efectos requeridos. 

Golpeando al núdeo con ·estas partículas-mazos, se ha logrado 
perfonn·lo, extra'er ele él ciertos componenbes, desencadenar alg11 
nas radi:acion•es, llegando aún a la comprobación de que, el mart.i 
llo agresor se quede aprisionado dentro -d'el' cofreci'llo, como el lm 
cha• r·emordida: en •el tronco que hien'de ¡Es un campo de expe¡·jl. 
ment'éUcÍÓn lleno de apa·síonantes sorpresas! 

.A p-esar cl'2 lo d•i:cho, To qtl'e no se ha,bía podido realizar hasl:11 
no ha mucho, era la div'isíón total del núcleo, es decir, de uno hacer 
dos Je menor•e.s talbs. Pero, esto 'es, precisam•ente lo que se ha 
co~seguido con el ciclotrón; de donde se coliij•e, que el mencionado 
in~trumento e:s un 'aparato por m•edi•o del" cual se logra comunicnl' 
a las partículas at<l·canl!es, velocidades inauditas, capaces de con­
vertJida•s en proyectiles, tan potentes, qU'e puedan vencer la gigan~ 
iJezca resistencia &~ lo•s, má•s qüe •a•cel'a'dos, centros de los átomos. 

Las partícula6-proyectHes, en ·efecto, lliegan al cídotrón con 
sus buenn•s velocidades inici'ales, y empi'ezan a dar vueltas en el 
apai"ato, que es un poderoso sistema ·electro-magnético, con el re~ 
sultaclo de que, •a ca·da media l'evolución, los valines reciben un 
empuj·e que acellera: ·su can'ei'a, de modo que, como esto se repite 
muchísimas veces, a la salida son ·e\nacuados con una fuerza a•rro~ 
Hadara, que es fllln'ción de su enorme velocidad: más velocidad, 
más ·energía y más hierbe impacto. 

Al .empuje promotor del aumento de velocidad se lo apr·ecia 
en unidades denominadas ·e[ectrón~voltio.s; una de éstas equivale 
a la acelera•cíón que ·experimentaría un electrón, bajo el influjo de 
un voltio de poiJenc:i'a, y es sa:hido ci ue es igual a 600 kilómetros 
por segundo . 

Con tan fantástico poder, .parecería que nada pudiera resis-
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!Ir•, pu·es, los núcleos 1•esisten, y hasta ahom, son muy pocos los que 
'il' han dejado quebrantar en forma, habiend'o sido los neutrones, 
In:; proyectiles que m•ejor se han desempeñado como ta'les. 

Estas reflexi·ones han sid'o inspí_md'as en una noticia de :nues­
lro diari•o capitalino "El Comercio", que en su edición del 27 dJe1 
pnsado Abril, trae el dato que l'eproducimo.s a continuación. En 
i•l se habla de un ciclotrón. de 10 mil millones de electrón-voltios, 
que se estuviera construyendo en los Estados Unidos. 

¿Qué ft~n práctico se persigure con tal instrumento? 
La respuesta es muy sencillla. El núc'leo atómico es la mayor 

\'tm<:entl'ación die energra. que se conoce, y, aún, es probable. que no 
t•x.i•sta otra que la igua'l·e, de suerte que, si bien es cierto, que para 
dt!satarla es m·enester gastar mucha fuerza, pero en cambio, la 
que s•e obti'ene como recompensa d'el trabajo es fabulosamente ma­
~or, y, en rE!sumen se ·saJli~ gram:ando un'a carntidad indecible en el 
IIPgocio. Si hilen se mh·a, esta•la'bor intN'esa muy de cerca at por­
vPrlÍ'r .de la hum.anidad, que •empieza ya a prencuparse con ahu·­
llla poe ·el agot•amiento de •sus prindpales fuentes die energía. 

lJa fuer:zJa ·encer1·ada •en 1os á·tomos ·la' pudimos observar, no, ha 
lnucho, con la diabó[ica bomba que destrzó arl J•apón. Pero ahí 
'li'O está ·la gracia; ~n este a•rtena'Cto de ma1la ley, la energía sale de 
1ma y;ez, con explosión ·inaudita, cuando lo conven!i•ente fuera que 
:-;e la puclliera• extra•er poco a poco; se impone, pues, la necesidad 
d'c encontrar un medio de hacerla \Sailir comd por Uave, de modo 
que ·se,pureda: abri;r la· ·espi!ta cuando se l'a requient'. Segu1·oes; que 
H·lgún d'ía se ·~regará a dlo, mientras tanto, el ciclotrón y d~más 
<:ongérret'es tienen la· palabra. · 
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ENORME BOMBARDEADOR DE ATOMOS SE 
CONSTRUIRA EN ESTADOS UNIDOS 

·CON TAN POTENTE SUPER-CICLOTRON SE PENETRAIU\ 
MAS :t;'ROFUNDAMENTE EN LOS SECRETOS deJa MATERJ/\ 

("El Comercio-27 ele abril ele 1948) 

BERKELEY, 26 (United'). - La· Unl'Versid'ad d•e Cabforni11 
construirá un enorme bombarcJieadm· de átomos, 20 veces más po · 
tente que ningún otro hasta< la fecha. La conusión de energía atÓ· 
n1.i'ca, qu'e cl'ió la •anterior not.i'cia 'aoñadiió que eJ. potente supercido 
trón penetrará aún más 2'111 ros se·creto'S d'e l1a materia, lanzand'o· lo.'/ 
proyectiles atómicos que generará hd!sta con 10.000 mnlones ck 
vo•ltios dectrónicos. 

El ciclotrón más potente cliel mundo en }a actualidad no gene· 
ra más de 350 milllqne.s de voltios electrónicos. 

David! Li'liemthal presidente de ~á comisoión de energía atómica 
dijo que el niUevo apatato, cuyru fabri'cadón costall·á unos 9 millones 
ele ·dóllares oserá unru "advertencia péwa •el mundo, ele que el pueblo 
de Estados Uni'dos ti€ne !Ia intención d'e ·ampliar su v·entaja en el 
desarrollo y apli'cación de toda'S' tas ciiencias básicas". 

LiHenthal~ y ·el doctor Ernest O. Lawi·ence, ganador del pre­
mio Nobel ·e inventor del ciclotrón dijeron: que los trabajos peeli­
minal·es ya han -sido completados y que la construcción d'el apa·rato. 

'comenza1·á a. princ-ipiOs ck4l otoño. Di1jeron sin'embargo que tl:ans­
curdTán de 3 a 5 añas antes die poder ·rea,lizar importantes experi-
menius con el mJ.:smo. · 

EJl c'iclotrón será construído all'ededor de un imán de acero de 
unos 35 metros d1e circunfet'enoia y de 10.000 torrelada's de peso. 

Esta máquina, "dlijo Li'li'enthal será un instrumento de pri­
morcllial importancia para 1as ·investi:g¡adiones sobre las propiediadles 
dlel núdeo· atómico. Los nu.evos conoc'in"]lient'os en este campo fm·­
ma'nl Ja ba1se del prog1"eso en la geNeración y aplicación d'e la ener-
gía atómica". · 

Lawl"enc'e dijo que el bombardero de partícu1las a tan enor­
mes veloci<liades. y la creación de· ·energías tan trem~ndlas produ­
ci'rán sin dud'a gr•an expansión en Tos ·conocimientos fundamentales: 
sobre eEI. núcle'o atómico". 
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LA BIBL~OGRAFIA CIENTIFICA DEL ECUADOR 

Por Alfredo CHA VES. 

En el último IIL'Úntero de este impo-rtante BOLETIN DE IN­
I,'ORMACIONES CIENTIFICAS NACIONALES, apar·ec·c publi­
¡•ndo un "Suplemento" l'eahnen'te valioso e interesante. Se trart;a 
dl~ una "Bibli'ografia Científica del Ewador" plausible y cÜligen­
lt•mente recogida y ordenada po1· ·el señor Carlos Manue·l Lan•ea. 

Quienes cst:amf}s relaci·onados con el trabajo de bibliotecarios, 
11os vemos directamente af'ectad'os por la actividad bibliográfic'a 
11acional .. Y es que nosotros, los bihli'otecario·s de<l Ecuador, n~ 
sólo pretendemos conocer, más o ·menos ampliamente, .el singular 
vn1lor de la bibliograHa, sino que, .además, y a la vuelta de unos 
¡:uanto:s años die experiencra profesional, nos encontramos frente ai 
d'iario pr,oblema ·de const:a!tar ]!a Clamorosa fa•1ta de guías brblio­
¡(ráficas naci'onaWes que •nlos permiltan servir más :eficientemente a 
lus lectores d!e nuestras respectiva's dependencias. 

Por supuesto, la poca efioienoia de nuestro servicio bibhoteca­
rio ·se agrava también por la precaria condición de los sistemas 
d1e dasificaeión y catalogación que presentan l•a generalidad d'€ la:s 
bibliotecas. públicas del .país, pues si es vercJad que algunas de es­
bm; biblliotecas cuentan ·con un fondo brbliográfic0 abundante y va­
dado, •es igua'lmente cierto que. tan rica colección d'e libros per­
manece tod'éwía ·en estado die naturaleza, como qu\en dice forman­
do una intrincada y abrupta setva hibríbgi'áfica. 

Afortuna·damente, ·sabemos muy bren, tanto bibliotecarios co­
mo lectores, que 'el fenómet11o de la biblioteca• pública, aqui como 
en cuaJlquier pal'te c}id mundo, está acondiciado a un fenómeno ma­
yor: ·el de 'la cultura nadonall Es deoir que las bibliotecas de un 
pafs son .el más claro índice de ·su •estad'o d:e cultura. Allí doncl!e 
los procesos culturales han cobrado un desarrollo de gr•an magni­
tud, ha de entcontrarse, invariablem:ente, una ade•lantada organi­
zación de 1las b'Foliotecas púb1i:Ca's. Pal'a1e1amente al incn~mento 
de la ·alf.atbeti'zación, de la ·instrucción .primaria, secundaria y uni­
vel'sitarva, de 1la producción ·esc6ta de tod'o género y de] pl'Ogre.so 
económico, poUtico y sodal, •se produce también, y casi simultá­
n'eamente, el incremento ·de tla biblioteca púbHca. No en vano se 
ha reconocido siemp1'e que elllibro y ila :lectura constituyen 1as vías 
más anchas y nobles dlal'engmndecimiento espiritual de todo pue~ 
blo. 
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Resulta;, en consecuencia, que ell'ento avance de la organiZII 
ción y servicio de nüestras bibliotecas no puede ser juzg.adb ai:d/1 
damente. Para proceder con justicia, hay que explicarlo co'mo 1111 
producto inequÍVOCO del ·medio Clll1tural· en que se produce y :-ill/1 

tenta. Poi· esto es que no mantenemos, que no podemos mantenPI' 
nunca un gratuito pesimismo en 'lo que respecta al poil:venir el" 
nuestras bibliotecas. Tenemos fe, por 1o contrario, de que éll'll:; 
serárn1 obj•eto de un no muy l~ejano reajuste técnico, que las siL(II• 
al Il1'ismo a1lto nive]l que la's b'i'bli:otecas de países de más antiguo .v 
próspero desenvolv.im.i'ento cultuml. 

Decíamos que 'el -trabajo sobre "Bibliografía Científica ch·l 
Ecuador", realizado por el' señor Larrea, nos af.e'cta directa y 
gr·andlcmente ·en nuestra condición de bibliotecarios, Efectivn 
:rriente; tan pronto hemos v~sto pubNcada. ila pl'imera entrega eh· 
tan va'lioso mate1•ia·J, nos hemas s;enüdlo vivamente interesa·dos 1.'11 
destacado y encomiarlo medianrt:e estos breves apuntes. Ademúr;, 
es muy claro que el tra•baj'O dlel señor Larr·ea ha de merecer tm11· 
bién la entusiasta acogida y ·el justo ;bell'ep1ácito de todos cuantos, 
dedicados 'él la 'labor de investigación y conocimiento del acerbo 
científico e-cuatoriano, precisan constante y básicamenlte de un:t 
guía 'bibliográfica que los or~ente, ilustre y benefici'e. 

El señor Cados Manuel Larrea, ·en .la introdücción de su obrn 
anota muy acertadlamerrl!e que "la Bibliografía ha· adCruirido en·· 
ractJeres de verc:Jiad'erai ciencia y se ha convertido en fatctor ind'is-· 
pensail:Jle para todo ·estudio serio. y ·CO'l1'Cienzudo", En efecto, los 
antecedenúes, fórmullas y procedimientos técnicos que han sid'o 
creados en torno a b Bibli'ograffa, terminaron, hace mucho ti-em­
po por consütuú1a en todla una nueva ci'encia. . Particularmenü~ 
en •eil Continente Europeo, 1a ciencia bibliográfica alcanzó tan alto 
desarrollo que. dió or'i'gen a una raina de mayor alcance y exten-

. sión, universallmente conocida ·bajo ·ell nombre d'e DOCUMENTA­
CION. Veamos aquí cómo define l'a documentación el señor L. die 
Gregori "La. documentación es 1a técnica de recoger y m·dlenar, 
por medio de sigli10S' de cualqui·er esp'ecie (escritura, imágenes, 
esquemas, ·símboiJ.os, etc,), un objeto, un hecho, un conocimiento, 
una nnpresíón; es·, pues, además de todo cuanto comprend'e lo im­
pl'eso, el libro, la estainpa, 'la 1·evísta, el artículo de pa.riódico, el 
boletín d'e infonnación, etc,, todo cU'anto se escribe y no se im­
prime, como son 1as numerosas Memorias, Raports, etc., de Socie· 
cJiacl!es e Institudones, 1a fotiogmfía, el film, el d.i'sco de gramófono 
e'l objeto de museo, etc., y, en suma, tod'o aqüe11o que se producE 
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.1' qtte la n1.emoria. humana no alcanza a retener. La documenta-· 
•-lillt, en este "sentido, quier-e y pretende ser la memoria gráfica y 
¡d~;l.¡•matizada ele l'a Humanidad', e] cuerpo material de nuestro co-
llil:'imfento". · 

Otra prueba fundamental de que 'la Bibliografía, y luego }a 
1 ),Jwmen:tación, han sid(l fomentadas en un plano cnentífico y 
IIJiiversal, puede encontrarse en fa cons1Jiotución del INSTITUTO 
IN'l'ERNACIONAL DE LA DOCUMENTACION, entidadi que 
l1111eiona ·en La Haya, desde 1921, y que al recibir la adhesión de 
l11:: organizaciones nacionales de igual índole, promovió la crea-· 
odún de la FEDERACION INTERNACIONAL DE DOCUMEN­
'1'/\CION, reoonoddia: mUJndialmente por la s-ig~a F. I. D. Esta en­
ildad', como dice Lasso de l'a Vega: en su interesantísima obra 
"Cúmo -se hace una Tesis Doctoral", "ha echado sobre sus espal­
dlls :la ingente tal'ea de r-ecurrir a urra técnica autón:onm, capaz de 
iillltrcar toda la producción intelectual y de ordenarla dentro cl'e la 
J'l'd de una clasificación analítJica universa-l con: l'a cooperación de 
l11:; instituciones y de los •estudiosos de todos los pu·eblos". 

Son numel'osas y patentes, por suupesto, las prueba que con~­
il·ibuyen a considerar como a una verdadera ciencia a la Biblío-
1\l'afía. Sin ·embargo, en honor a fa verdad, estamos u1osotros obli­
g:¡dns a reconocer que ·en nuestro país, la obra y la actividad bi­
bliográficas han pennaneci-do notoriamente descuidades, sin que 
lns fomentemos, al menos, en ·al: parte relacionada con nuestra 
producción intelectual. Pero he aquí que, sa'lva>tild'o los conocidbs 
··seollos que ·en tl'abajas de esta natuvaleZia ofl'ece nuestro medio 
<:11ltural, ·el señor Larrea ha logrado realizar el ingente esfuerzo 
dL: reunir, según expresa en la introducción de su "B:ibliografía 
( ~ientíHca", más de 'Sei;s mil fichas bib1iográHcas. NatuTalmente, 
1'1. soeñor Larr·ea ha tenido que trabajar durante muchos años en 
obra ta'!1; la·borio'Sa, ·aprovechan.do, pal.'a la investigación, de su per­
¡nanencia en varios países die América y Europa. 

Como el propio autor de ·esta Bibliografía reconoce, no ha 
!'legado a ago'tar la materia a registrarse ni ha estructurad:o suma­
terial dentro de J.as estrictas norma•s bibliográficas. Esto no obs­
tante, ·el aporte hecho a la brbliograffa nacional no desmerece casi 
m. lo absoluto. Tal c¿mo hemos podid'o observar en }as ex:plica­
eiones que ante·ceden a ~a primera entrega de esta Bibli'ografía, lo 
mismo que enf Jas primeras ÍÍ'c'has pubN!cad!aos, el trabajo del señor 
Larrea es inobjetable como primrda y guía del acerbo científico. 
nacional. Además, por razones que 'las aceptamos plenamente,. 
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entendemos que la suya "es la más ·extensa de las bibliografin·' 
ecuatorianas publicadas hasta ahora". Y sólo esta notable di' 
·cun:stancia serí~ sufi'ciente para reconocerla ·en el_singular v;tlor 
que representa. 

DEmtro de un .estudio de bibli·otecnia que tenemos en pn!pll • 
ración, aspiramos a referirnos con algún detenimiento a los inLP 
resantes prohlema•s que suscita el d'esa.rroHo de la bibliogl'afía mo 
derna. Sin embargo quei·emos aprovechar esta oportunidad -1'11 

la cual nos hemos apresurado tan sólo a fe1'icitar al autor de IH 
BIBLIOGRAFIA Cl'ENTIFICA DEL ECUADOR, que ha empP 
zado a publicarse en ·este Boletín-, para transcribir la·s resnlueio 
n:es que tomó el Comité de Bi'bliografía de la Asamblea de Biblio 
tecarios. de América que se reunió en la ciudad de Washingto11, 
en Mayb de 1947. Como representa'11te ecuatoüano en dicha Asm11 
blea, el suscrito formó parte det mencionado Comité. He aquí 'lw1 
resoluciones: 

BIBLIOGRAFIAS NACIONALES. - Considerando que la:, 
reirteradas recomendaciones de organismos internaciona•les. r1·:; 
pecto de ra necesidad de que se publique en cada país una biblio 
grafía na~ciona[, no ha tenido realización práctica sino en contado.•! 
casos, la Asamblea recomienda: 

a) Que sean las bibliotecas nacionales o las instilu 
dones bibliotecológicas las encargadas de llevar ~~ 
cabo 1a compilación y pubhcación de 1a bi1bliografíu 
nacior:ral respectiva, en aquellos países donde no SI' 

reailiza ya, gra:cias a esfuerzos oficiales o privad'os. 
b) Que, con el objeto d!e que tales bibliografías sil·vnn 

no sólo como l'egistro informativo, sino como gufw, 
utHizables para fines de a:dqui'sición, sean publica 
das lo más pl'Onto posible con respecto a la fecha d1• 

edición de 'las ob¡·.as en eUas induídas. 

BIBLIOGRAFIAS DE BIBLIOGRAFIAS NACIONALES. 
La Asamblea recomienda: 

a) La pronta compilación de bibliografías de bibliogra 
fías nacionailes como lpuruto de partida para prost• 
gtxir las i:al'eas en este -campo. 

b) Que, como procedimiento abonado por la experien· 
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cia, la Biblioteca del Congreso de Washington pro-­
siga con su plausib~e programa de invitar a consul­
tores que realicen aquel'las compi'lacirones o que re­
v~sen y completen las previamente redactadas en 
los respectivos países. 

e) Que, de ser posible, la Biblioteca del Congreso de 
Wash~ngton publique tales bibliografías en su "La­
tin Ameri:ca~• Series". 

BIBLIOGRAFIA DE PUBLICACIONES PERIODICAS. -
1 ,a Asamblea -recomienda & .la Unión Panamericana que organice 
<~n su pub1kación titulada "The Pan American Book Shelf - El 
Libro Ameri'cano", una sección especial destinada a una lista de 
las nuevas publ'rcadiones periódicas -de }a Amé'rica Latina (sean o 
no r-ecilhi'das en la Biblioteca: de la Unión), debiendo solicitar la 
enlaboración de todas- las_ instittucione<s que pwed-an ayudar a este 
¡·especto, entre las cua-Les se sugteren las comisiones n•acionales de 
bib]liografía y -de coopemción intelectua•l, los registros de la pro­
pi-edad intel:ectuail, las di-recciones centra•les de correos, etc. 

BIBLIOGRAFIA DE ARTICULOS DE REVISTAS.- La 
Asamblea resuelve expresar su satisfacción al Sr. H. W. Wilson 
por el ofrecimiento de induír en su guía periódica "Readers 'Guide 
f.o Periodi-cal Literature", una selección de artículos de las prin­
eipales revistas la:ünoamericana•s, y ofrecerle ~a ·colaboración de 
•los bi-b'líotecarios presetntes en la Asamblea para seleccionar di'chas. 
revistas. 

NORMAS BIBLIOTECARIAS MINIMAS. La Asmn brea 
rec-omiendra: 

a) 

b) 

Que en las r-eseñas o comentarios de carácter bi­
bliográfico que aparecen en diarios y revi'stas, se 
menciones siempre como mínimo los datos siguien­
tes: autor, título, edición, traductor, lugar de -publi­
cación, -editor o impresor, fecha, -página's o volúme­
nes, ilustracio'l1'es, seri'e editorial y precio. 
Que en la compHación d'e tod-a clase de bibliogra­
fías los asientos seanr lo más completos posible, de 
acuerdo con las regla:s catalográficas en uso, te­
niendo como elementos rriínimos los enumeradbs, 
más- aróba. 
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e) Que se dé a esta resolución la mayor publiciClüd, 
por conducto de •la Secretaría de la Asamblea y dt• 
los delegados acreditados ante la misma. 

BIBLIOGRAFIAS ESPECIALIZADAS.- La Asamblea rt· 
comiend'a: 

a) 

b) 

e) 

d) 

Que los países de América, como ~stímU'lo a la He 
tividad bibliográfica es-pecializada, establezcan cott 
cursos nacionales, provincia•les y municipales p:t 
ra premiar. los mejores trabajos de esta índole qtll' 

se presenten. 
Que las instituciones de cultura que han orga11i · 
zado ya la práctica de -los concursos incluyan e~: 
pecíficamente el tema bibliográfico en· sus plarw:: 
o secciones. 
Que las universidades estimulen los trabajos hi. 
bliográfrcos de los alum~os de ~as distintas cátt~ · 
dras, procurando que aquellos llenen un mínimo 
de exigencias .de carácter bibliográfico y sean hw 
go convenientemente cons'ervados. 
Que la Unión Panamericana estudie la posibili-· 
dad de fomentar, en cuanto sea posible, la labor 
bibliográfica especializada, facilitando su publica .. 
ción. 

NOTA.-:-Las recomendaciones que aparecen publicadas hasta 
aquí, son parte de 1as que tuvo a bien hacer la AsambleH 
d-e Bibliotecarios como fruto de -&'US 'importantes delibera· 
dones en Washington. Esperamos completar su publica­
ción en otra oportunidad, junto con el cuerpo total de 

· · r¡;soluciones que dicha Asamb1ea tomó a través de sus 
diferentes Comités. 
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NOTAS 
Jijsta Rev~stoa s~ envía gratu1tamente a quien la solicite.· 

o 

Esta Revista se canjea con sus simHares. 

o 

Esta R·e\,;istJa ad'mi'te tcic1a colaboración científica, oógimll, 
J1ovedosa •e imédita, silempt·e que su e~ensi'Ón no pase de ocho pá­
Hhtas escl.'iitas E.lll máquina a dobl:e 1 fnea, sin conta•r con ]é\!S Hustra­
i1lo•nes, ~as que, por ntl'O lado, cm-r•en de cuentla de la Casa. 

o 

Cuando un artícul'O ha sido •aceptadlo para ruu:estra Revista, el . 
nutol· >Se compromete a no publicado en otro órga,no antes d1e su 
npadción en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
lliOIS -dueños d!e los trabajos, ya que 'sabemos, que la pequeña re­
IIIUJneradón que dnmos a nuestros colabol,aldore's, está muy por· 
1~0bajo de sus méritos. 

o 

La l'eproducción die nue.s.tros trabajos es permitida, a condición 
rl'e que se ilncKque su 011igen. 

o 

Los '3.UtOl'e<S so11 los ún1cos re·spcmsab1es de :ms escritos. 

o 

Toda cort'espondencia, debe ser dilrigicl!a a "Boletín de Infor­
madoll!es Oiientíficas Nacionales", Casa de }a Cultura Ecuatorilana. 
Aparttado 67. - Quito-Ecuador. 
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